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Abierto el sobre quo llevaba ol loma

''Uniólos al fin la suerte

En la misma dc-ventura'',

rorresjiondionte a la composición premia
da por los jueces, so ha encontrado el

nombre de don Enrique del Solar.

A él. jior consiguiente, se ha adjudica
do el premio.
lió aquí la novela:

LA TENA DE LOS ENAMORADOS.

ADVERTENCIA.

Entre Anchidona i Antequera ('España') hai
nn alto peñol que mas de una vez sirvió de

vijía, desde donde moros i cristianos obser

vaban mutuamente sus campos en las conti

nuas batallas (jue, durante la edad media, se
libraban entre la Cruz i la Media Luna.

Célebre es ese lugar ¡>or haber sido teatro

de mas de un hecho glorioso. Al pié de ese

peñol don Femando, infante de Aragón, ganó
una importante batalla que reanimó a los cris

tianos abatidos j>or las turbulencias del reino,
ila historia rejistra muchas veces su nombre,
anido a la memoria de sangrientas trajedias.
l'ero tal sitio no es solo famoso por haza

ñas guerreras; una triste i dolorosa leyenda le

ha inmortalizado, i los corazones sensibles lo

han regadomas dc una vez con lágrimas. ;<_'llan

tos, al recorrer aquel agreste camino no han

detenido sus jiasos delante de la P.hi ciclos,

enamoradas, recordando allí el funesto térmi

no ("jue tuvieron los amores de Zaida i de Gon

zalo!

Leyenda triste eomo la noche, amarga co

mo la desesjirracion, la escuché una vez de

niño, habiendo quedado desde entonces gra
bada en mi memoria.

.Mas tarde, cuando el deseo de admirar los

monumentos del injenio humano, niellev.'. a leei
las obras inmortales del jesuíta Mariana, en

contré en las doctas pajinas de su [listona 1 1)

bosquejada la triste narración que había escu

chado en mi infancia.

Para recordar dias mas felices, i con el de

seo de ensayarme en un jénero que nunca ha

bia cultivado, me puse entonces a escribir la

presente leyenda, eu}'o fondo es rigurosamen
te histórico.

Sensible me será que jior culpa mia pierda
esta bella tradición su sencillo ínteres; sin em

bargo, he procurado no recargar la fóibula con

incidentes inútiles, ni exornaciones innecesa-

I rías.
I Dicho esto, entro a contar la historia de

Zaida i Gonzalo, i si el lector halla en mi na

rración algunos puntos de contacto con otras

novelas en qne figuren moras enamoradas i

cristianos cautivos, no achaque la coinciden

cia a esterilidad del autor, sino al argumento
que elijió i del cual no podia, en lo sustancial,

separarse.

I.

Bella como una hurí del paraiso era la jo
ven Zaida, en quien adoraba su anciano pa

dre, el moro Zelim, opulento señor (pío j»osi*ia
un magnífico palacio en los alrededores de

Granada.

Zelim habia llegado a la ancianidad, i fatiga
do de lo.s placeres, vivía retirado al centro

del hogar. Su harem estalla desierto; las her

mosas jeorjianas, las nubias de atezado color,
las españolas tan bellas como altivas, no re

coman ya sus encantados jardines. Desiertas

estaban las cámaras de su ostentoso palacio i

va no rej >e tia el eco las dulces confidencias

del enamorado sefior que, desceñido el alfan

je de los combates, iba a buscar el reposo en

los brazos del amor.

A los cuarenta años, Zelim habia dado un

eterno adiós a las ilusiones de la vida. 1 K -en

gañado, como el antiguo ivi de Jerusalen, so
habia dicho, recorriendo los goces de su exis

tí) Mor. na, Hiatoria jeneral (ItíEt-pifin, libro XIX ca

pitulo \XU
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tencia:— ¡Vanidad de vanidades í todo vani

dad!

Desde entonces adoptó la vida austera del

morabita,no jiermitiémlose otro jilacer (jue cui
dar la juventud de su hija Zaida, que le recor
daba la mas amada de sus mujeres.
Para Zaida sola eran les magníficos jardi

nes, las fuentes arabescas, los ruiseñores que

inlerrumpian el silencio nocturno con dulcísi

mas querellas, las salas decorarlas con esqui-
sito primor, los baños (jue hubiera envidiado

la esjiosa do un rei, los perfumes de Arabia,
las jierlas de liazova, i todas cuantas jirecio-
sidades habia remudo durante largos anos el

filosofomoro.

Zaida vivía feliz i cuando en la noche ento

naba en su guzla dulces romances de amor i

dn heroísmo, el amante padre se adormecía

blandamente, soñando acaso en las delicias

que el Profeta guarda a sus elejidos.
Pero estaba escrito: tanta dicha había de

tener su término en el instante en que Zaida

sintiera en su jiecho el fuego del amor.

I esta época no jiodia hacerse esjierar.

Zaida contaba dieziseis primaveras i su co

razón latia a impulsos do un sentimiento ig

norado, que lahalagaba a la par que la entris
tecía.

Ea vírjen mora anhelaba la soledad. I'na

indefinible melancolía la agobiaba dulcemen

te. En la siesta, bajo un cenador de sus jardi
nes, su padre la sorprendió mil veces con los

palpados cerrados como si durmiera. Acercá

base el anciano, besaba aquellos ojos adorados
i la doncella jiarecia desjx rtar estremecida. Pe
ro ella no dormía, cerraba solamente la vista

■a ía tierra para saborear mejor las visiones del

mundo de encantos (pie se desarrollaba an- !

te su jiensamiento.
¡.Misterios del amor que invade repentina-'

mente, un corazón virjínal! ¡Dulces fruiciones

quo una vez pasadas no vuelven i (pie, nadie

acierta a describir si algunos años mas tarde

procura esplicarlas!

II

Zaida amaba, i el objeto de su pasión era

nn hermoso cautivo castellano, a quien habia

visto en los jardines de su padre*.
Gonzalo, tal era su nombre, llevaba con al

tiva dignidad las cadenas de la esclavitud;

aunque agobiado jior un trabajo sujierior a

sns fuerzas, jamas se le oyó proferir una que
ja.; jamas el sufrimiento alteró la severa es

presion de su rostro varonil.

Cna sola vez se reveló aquella naturaleza

noble, i fué ante el ultraje (pío lo infería su

f^u arda. Habíase detenido un instante para

tomar descanso, cuando hé aquí que Ali, jefe
do los esclavosde Zelini.se le jiresenta airado,
i no contento con hartarlo de injurias, mide

kus espaldas con el afrentoso látigo que siem

pre llevaba consigo.

Si ntir el goljie i arrojarse sobre su ofensor,
todo fué uno para Gonzalo, i el moro habrin

jierecido ahogado entre sus manos a no acu

dir en su defensa otros servidores de la casa.

Gonzalo, maniatado e inerme, fué al instan

te conducido a una lóbn ga n a miorra, jiara

ser allí cruelmente castigado. Su suerte no

jiodía ser mas horrorosa, i lo (jue mas lo ntor-

aientaba era el j tensar que mi amo no le qui
taría la vida, temeroso de ¡-eider su rescate,

cálculo mui común entre los moros.

I >os dias llevaba el joven cristiano de crue

les tratamientos i i ¡enroso ayuno, cuando en la

noche se jirestntó ea su prisión una mujer
que a ]>riniera vista le j:nreció, tal era SU be

lleza, uua visión dc los cales.

Sorprendido a su asjiecto se incorporó i

quedó ¡>or instantes contemplándola estático,
hasta que, repuesto ée su sorjü'esa, le pregun-
tó con acento turbado:

- - ¿Quién eres tií (¡ue te dignas bajar a este
sitio de desolación i miseria':*

Zaida, (¡ue **ra la que entraba, alzó el velo

que medio cubria su rostro i, mirando a Gon

zalo con piadosa csjuesion, le rt sjiondió:
—Acabo de saber tu desgracia i deseosa do

aliviarla, he venido en tu busca. Tu encierro se

prolongará muchos dias, pero ten confianza

en mí: tu infortunio me ha conimnido i te sal

varé.
-

A*1".' Dios recompense tu jenerosidad, no
ble señora! Pero ¿cómo has jiodido tú, tan jo
ven i cuidadosamente guardada, llegar a este

sitio, burlando la vijilancia de mis carceleros?

—No temas jior mí, cristiano; ningún cria

do de mi padre se atreveria a contrariar el

menor de mis caprichos. ¡Ai del que tal hicie
ra! no tardaría en rodar su cabeza mas tiem

po que el que yo gastara en abrir mis labios

jiara dar la orden. Aquí soi yo la soberana i

todos, incluso mi jiadre, me obedecen. Mas de

uno ha pagado con la vida f 1 delito de haber

se opuesto al mas insignificante de mis de-

— ¡Tan bella i tan niña, dijo tristemente ti

cautivo, i ya la sangre, ha corrido por tí!
-

Ignoro, rejiuso Zaida.. cuáles sean las cos

tumbres de tu tierra; pero aquí los esclavón

son cosas de algún menos valer (¡ue Ilat/o, eso

precioso caballo árabe que conducía a mi pa
dre, cuando al frente dc sus tropas volaba al

combate cuntía los cristianos, ln esclavo no

vale mas (jue su rescate, i caen en nuestro po
der tantos soldados jiobres que nadie daria

mi cequí Jior ellos ...

I'na nube d«* dolor pasó por la frente del

noble Gonzalo. Sus ojos, fijos hasta entonces

en la linda, mora, so bajaron a mirarlas ári

das lozas de la mazmorra, ¿romo en un sal

tan bello cabían pensamientos tan atroces?

Esos labios, hechos al purecer para pronun-
ciiir solamente dulces ji.ihibras de amor ¿jut-
dian abrirse para dictar órdenes sanguinarias.
para privar de la vida en un instante de eólo-
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ra o haA'o a un semejante suyo? I sin em

bargo, la vírjen mora pasaba por un modelo

d-í virtu A> eutre las mujeres de su raza; na

die habia puesto en duda su piedad, i su celo

relijio-.o era conocido do todos a la par del de

su padre. . . .

—¿Qué tienes, cristiano, que tan suspenso

has qae. lado? jnvguntó la mora con inquie

tud, ¿he dicho algo que pueda ofenderte?
— Ño estrañes mi turbación, bellísima Zai

da, pero tus palabras me causan mal; mas

sienta a la hermosa i tierní vírjen el consolar

al desgraciado, (¡ue el ordenar con frió o im

pasible desden el castigo o la muerte de uu

hombre. Te escucho i uo creo lo que me di

ces.

— ¡Cómo! murmuró Zaida sorprendida.
—Perdona si te ofendí, pero tú, críala en

una relijion que mira a los otros pueblos (0

mo mies destinada al alfanje, que se impone a

los hombres jior el terror i qua ajiénas vis

lumbra lo (pie es el amor espiritualista i puro,

no es estraño que mires con tanto desjirecio
la vida de un pobre esclavo. Entre los cristia

nos pasan las cosas de mui distinta man-Ta.

Nuestra relijion nos inquine el deber de amar

nos los unos a los otros i no verter sangre, si

no en lejiíima defensa. En el hombre mas in

feliz vemos un hermano, cuya existencia nos

es sagrada i el que la arrebata a otro no tiene

mas nombre que cl de fratricida.

—Estrañas cosas nie dices, cautivo.

—Eos hombres formamos una sola familia.

cuyo padre es Dios. El alma, ese principio
noble que nos alienta i vivifica, es un soplo
del labio divino. ¡Infeliz del que, sin justa cau

sa, lo apaga!
Una lágrima, jiiu*a i diáfana como el rocío

de la aurora, se desj>vendió de los párpados
de Zaida. La hija de Zelim estaba conmo

vida.

—Ignoro, dijo entonces, si es verdad lo que
me dices i si vosotros comjirendeis mejor que
los hijos del Profeta, lo qne es el bien i la

virtud; pero tus ideas tienden a ennoblecer la

humanidad i mi corazón no las rechaza.

—¡CS m cuánto gozo te escucho, Zaida! Lo

que acabo de oírte me revela que en tu alma

penetra un rayo de la verdadera luz. ¡Quieran
Dios i la Vírjen sin mancilla, su augusta ma

dre, abrir tus ojos cegados jior cl error, i pu
rificar tu alma oscurecida por la superstición
—Tente, cristiano, i no me hables mas, jior

que tus palabras ejercen sobre mí una e-tra

na fascinación. Hija de un hombre, cuyas vir
tudes todos veneran, no quiero dudar de las

creencias en que nací. . . . Pero el tiempo co

rre i es fuerza que te deje. Ya suena en el jar-
din el primer canto de las aves i presto los es

clavos dejarán el lecho. Te diré en breves pa
labras porque he venido.

•Supe la noble causa de tus infortunios i el

rigoroso castigo a que te han condénelo, i he
venido solo a aliviar tus padecimientos: en esa

cesta qne ves ahí c'i le mostró uua quo liabia

dejado a la entrada de la cueva) encontrarás

manjares que te devuelvan las fuerzas. Yo

vendré a verte todas las noches i renovaré tus

¡irovisiones, en tanto que procuro tu libertad.

,Qué Alá te guarde!
— ¡El verdadero Dios sea contigo, noble hi

ja de Zelim! ....

Iba a continuir el cautivo en la espresion
ile su gratitud, pero la vírjen mora habia de-

saparecido, como el encanto de un sueño, i

ujiénis se dibujaban a lo lejos sus formas

aereas al resjilandor de la linterna con que ilu

minaba su camino por entre las oscuras ga

lerías del sótano.

III.

¿Qué había llevado a Zaida a la prisión del

cautivo?

Algo mas que la compasión natural en una

alma bien jiuesta hacia cl infortunio honrado

| que sojiorta con resignación i entereza los ri

gores déla suerte contraria.

El esclavo castellano, a quien ella habia
:

visto afrontar con serenidad i -sin orgullo las

duras jiraebas de la esclavitud, la conmovió

desde el primer momento. Creyéndolo un ser

sujierior jior estope a lo cjue aparecía jior ia

pobreza de su traje, nunca jiasó a su lado sin

dirijirle una mirada dc comjiasion, i aun gus

taba de hallarlo en los jardines a las horas

del trabajo, porque aquel hombre ejercía sobre
ella una atracción indefinible.

Eo vi-', injuriado por un verdugo tan cruel

como soez; rió su noble coraje eu la defensa i

la mirada fiera con que insultaba a los quo a

la fuerza lo mnniataron; supo su castigo, i

desde ese instante se propuso ser para él una

amiga, una hermana, que minorara con su

compañía i oportunos socorros lo áspero de su

suerte.

Esbi era la situación de Zaida cuando jior

primera vez baj í al zótano donde estaba apri
sionado Gonzalo. Aquella noche aguardó a

que todos durmieran en el palacio de Zelim, i
hurtando las llaves de la mazmorra al guarda
de los esclavos, a quien habia adormecido con

un frasco de je n ftoso vino, jiertreehada dc una
linterna i ti cesto de ju eWsiom s se daijio :-m

temor de ser sorj-rendida a consolar al jenero-
so prisionero.
Aquí ocurrirá naturalmente una duda al

lector versado en las costumbres de los moros.

¿Cómo era, se jM'eg-mtará, que el mayordomo
riel austero Zelim se entregaba así a la em

briaguez, si.-ndo (jue el Koran prohibe tan es

trechamente el uso del vino a los sectarios dol

Prof-ta?

Vamos a resolverla cn dos palabras: los mo
ros bebían licores, tanto como los cristianos,
bien que trataban de ocultarlo jiara no ajiare-
cer como refractarios de la lei ante los estran-

jeros i los sectarios fanáticos. Ademas, cl vino
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no escaseaba en casa de Zaida, pues su padre, ¡ i ha querido prolongar las horas de su reposo.
como un ojmiento señor que era, solia, alguna | Interrumjiió este diálogo la juc-eiieia do

(pie otra vez, alojar en su casa caballeros es- , Zaida, quien adelantándose hacia el anciano,
¡lañóles a quienes prodigaba espléndidamen
te su jenerosa hospitalidad.

Así, nada ostraño parecerá que el mayordo
mo de aquella casa empinara cl codo en la

ocasión, i menos aun (pie Zaida, en cu vo poder matul i

le pn sentó su pura frente, qm* él Uso mur

murando una cariñosa bendición.
- ¿Qué es esto, luz del dia, dijo el bondado

so viejo, que note hallé a mi lado en mi jiaseo
' Las flores palidecían con tu ausen-

rmuró Zaida como por

He hallaba todo, llegara a jiroporeionarse el cia i aquel ameno sitio jiarecia ocupado por lu

prodijioso zumo que tan necesario le era.
,
soledad i la tristeza.

La niña ¡nido, pues, dejuirtir a solas i des- — ¿Tan tarde es? ;

cansadamente con su valiente protejido, sin decir algo.
temor de una sorjmjsa, í prolongar su entre-I --Asómate a la ventana, i el sol, esa luz

vista hasta las primeras luces de la alborada; que Ahí nos envía diariamente en pn-nda de

pero lo que no jmdo fué abandonar la prisión sus bondades, te dirá (jue has robado a la ma

cón la tranquilidad de alma con que liabia en- ñaña algunas horas (jue pudiste emjilear en

trado. ;
bendecirlo.

Las palabras de (Son/alo, razones nunca.
—Acidad es, repuso Zaida, jiero solo a 1 -i

oidas por ella hasta aquel instante, su modes- ; madrugada llegó a cerrar mis ojos el ánjel del
ta dignidad, el fuego de sus ojos i su varonil '

rej>oso.

hermosura, que* resaltaba sobre el grosero i i —l'ero estás pálida, hija mia, acaso sufren

desgarrado traje que lo cubría, habían hecho algo.
en su alma una jioderosa imjii<*sion.

—NS'», padre mío; jiero quién sabe si las

Turbada i triste se arrojó cu su lecho en breves horas que dormí no fueron tranquilas;
busca del sueño que huia de sus jiárjtados. La ;

acaso algún ensueño tenaz turbó mi descanso.

imájen del cautivo no se borraba, de su mente;! —Los sueños, dijo gravemente el moro, son

el eco simpático de su voz resonaba incesante | mas de una vez avisos de lo alto. Procura

cu sus oidos, como las notas de un cántico siemjire guardar la juiz de tu alma i tus sueños

arrobador. Queria no ver ni oir, jaro era en : serán dulces como las venturas (¡ue el Profeta

vano: cl recuerdo, esc espejo misterioso que tiene prometidas a los buenos crevenb

refleja al alma toda imájen, no debia abando

narla jan

Ea don.

de la noel

stremeeió. Toda la historia

anterior se pn sentó de nuevo a

Ya el sol entraba por los ajimeces de su es- i su alma i dejó escajiar de sus labios una son-

tancia i trinaban dulcemente los jiajarillos que | risa lánguida, que apenas podia encubrir su

en otros dias la despertaban eon sus gorjeos, : turbación.

cuando ella pudo dormitar algo; ¡uro aquel no ! Sin embargo, Zelim no se apercibió de ella,
era sueño, era un dulce desvanecimiento que i abandonó a su hija en manos de las esclavas,
levemente aprisionaba sus sentidos; el pensa- ! que en aquel momento se presentaban en h*

miento i el corazón velaban todavía. . . . estancia con todas aquellas prendas que cons-

| tituian el ostentoso tocado de su joven ama.

IV.

, i V

Tres horas iban corridas desde quo el aseé- ■■

tico Zelim habia hecho la oración de la maña- Zaida se dejó tocar con la indiferente ne

na i ¡iracticado en una fuente de alabastro las] glijencia dc la mujer en ciertas ocasiones de

abluciones purificadoras que ordena el Koran,; la vida, en que no es el primero de sus nego-
ceremonias (pie en aquella casa no se omitían . cios el ornato de su persona.

jamas jior el devoto dueño; cuando esirañando j Las esclavas le arreglaban el pelo, mientras
éste que su hija no hubiera aun abandonado . ella pensaba en el cautivo. (í onza lo con sus

el helio, se dirijió cuidadoso a su aposento. I teorías la dominaba, la atraía a sí; siendo un

Para vez jienetraba el viejo en aquel casto' mísero esclavo, era el jiensamiento de la hija
santuario, donde todo resjiiraba. pureza ¡ en- ¡ do su orgulloso dueño.

canto. Su presencia allí era una novedad jiara Hai en la vida instantes t-n (pie so apodera
[os esclavos, (pie indicaba, o una enfermedad del corazón una melancolía profunda. Laso-
de Zaida o alguna otra ocurrencia estraordi- ¡edad es entonces el único amigo que agrada,
uaria. cl solo couij>añcrn cuyo trato buscamos.
—Zora, dijo Zelim a una esclava negra, que Parece que a solas todos los objetos se tras-

hncia labor en la antecámara., entra al dormi-
j forman, para responderá nuestro pensamiento,

torio de mi hija i averigua si está enferma, ! i la naturaleza tiene voces i rumores llenos dc

pues me estraña que aun no se haya levan- ¡ misterio i jioesía que* hablan al alma soñadora

tado.

'

I del objeto que la preocupa.

—Tu hija, señor, respondió la esclava jiros- 1 La vez primera (pn* el amor golpea a las

ternándose, goza de perfecta, salud, únicanicn- 1 puertas de un corazón virjinnl trae consigo
te que anoche se sintió acometida dc desvelo [ ese dulce arrobo, éxtasis embriagador que lu
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lleva sin saber cómo de la alegría a la tristeza,
de la esperanza al desaliento.

^

E- que el jiorvenir abre entonces un mundo

nuevo, pnhhido de niájicas visiones, cuyo es

plendor s< duce a la inocencia. Quemase en

tonce?, tener alas para volar por aquellos es

pacios infinitos, matizados con los cambiantes

de una aurora primaveral; quemase salir del

l sjkicÍo estrecho en (¡ue el alma se siente apri
sionarla; jiero ¡ai! estos vuelos ideales se aba-

Ir n mui presto, la inij'ot. neia m >s ahoga, la

realidad nos detiene con su mano de fitiTO i es

fuerza reconocer que hai un límite, un mas

mas allá (jue el hombre no alcanza a fran

quear.
E-ta es la primera tristeza de la vírjen ena

morada. Con el amor deja de ser el ánjel que
volaba libre, j>ara convertirse en la mujer, hija
del dolor i del sacrificio; caen las ¡'limeras lá

grimas sobre su seno; comienza su martirio, i

el (drjS-tode esa pasión naciente adquiere a sus

ojos una aureola que antes no tenia.

Ella ha llorado por él. ha sentido una an

siedad sin nombre jior un mortal que ayer no

mas le era indiferente, i cada lágrima, cada

prueba, le hace nías jirocioso a sus ojos.
Loque no fué acaso mas (pie un capricho

¡•asajero, se convierte en pasión profunda, en
adoración estática, en deseo voraz e inestin-

gi.ible dc un algo que se anhela sin conocer

lo ....

Tal érala situación de la mora, quien, en

cuanto le fué posible, dt spidió a sus esclavas

para quedarse a solas con su pensamiento i

meditar sobre* las ocurrencias de la noche an

te rior.

— ¿Amar-' yo a ose cristiano? se preguntaba
con candor, ¡imj'osible! pero, ¿qué t< miz des

varío se ha apoderado de mí. ¿t'ur qué su me

moria me persigue i sus palabras hallan eu mí

un eco tan poderoso? Quisiera olvidarlo i no

puedo.... Sin embargo, media entre1 ambos

t.m inmensa di-tancia.... Yo, la hija d» 1 podero
so Z-iiui, a quien ívsj-etati los mas altos eaj-i-
tanes. cuyo consejo buscan todos en la j>az i

en la guerra i cuyo nombre es repetido con

Vein-racion donde quiera que hai un (-revente:

yo, cuyo amor codician tantos caballeros no

bles i valient'-s, ¿he de fijar mis ojos en un vil

esclavo, a quien jniedu anonadar con solo una

mirada?. . . . ¡Desvario! ¡locura!
Pero la majestad de su semblante, la arro

gancia de su alma, la libertad con que me ha

hobiado, ¿nó están diciendo acaso que Gonza

lo no es un cautivo vulgar? Puede ser un noble

caballero. seiSor de villas i aldeas, a quien l«»s

~ny<-js han creído muerto en los campos de

batalla, i cuvo re-cate nadie se empeña en

procurar.
Estos cristianos, según lo he oido a mi ¡la

dre, ocultan muchas veces su jerarquía eleva. la
l'ara comprar su libertad a menos costa. Tal

vez se halle Gonzalo en este caso,

¡Auevo desvario! Gonzalo es lo que parece i

yo sabré obrar conforme a mi dignidad. No lo

veré mas, no lo hablaré: esto es lo que me

toca hacer.

VI,

Preocupada la hija de Zelim con semejante
pensamiento, pasó el dia en una terrible lu

dia, en la que alternativamente ya salía ven

cedora, ya quedaba vencida por la violencia de

sus afectos.

Momentáneamente triunfaba el orgullo para
ser derrotado un instante desjiues por un sen

timiento (¡ue la mora llamaba compasión i que
realmente no era sino un amor ardiente e

inestinguible.
Así taascurrió el dia, pasó la tarde, i cuan

do la luna enviaba sus primeros reflejos desde
lo alto de la montaña, halló a Zaida jiensativa
i solitaria bajo las risueñas enramadas del

jardín paterno.
Hubieras* -la tomado por el ánjel de la tris

teza, si en sus ojos no brillara el estraño fin go
de la j cisión, si su respiración bronca i entre

cortada no revelara la lucha interna de que era

presa.
Sn> oj. s se fijaban en la luna, en los árbo

les, en las grutas maravillosas, en los jueciosos
jarrones de alabastro que decoraban el mag
nífico jardín; i donde quiera que veia una

sombra, se le antojaba verla pálida o impo
nente figura del cristiano que desvelaba su

pensamiento.
Odio i amor, orgullo i piedad, se disputaban

rl imperio de aquella alma atormentada, i

ninguna de estas pa -iones alcanzaba la palma
del triunfo.

Invocaba como último recurso el fanatismo

ardiente de su secta, medía el abismo que la

diversidad deféj»onia entre ella i Gonzalo i

se creia fuerte para vencer: mas el recuerdo

de lo que le habia oido sobre su relijion, la

{ireocujiaba penosamente, llegando al fin a

confesarse (¡ue en cuanto le habia dicho el

cautivo no habia nada contrario a los priiici-
jiios de la razón i d*- la justicia.
Anhelaba i temía la hora del silencio en que

debia volver alzótano. i cada instante (¡ue pa
saba acrecía mi excitación.

Sintiéndose ul fin débil para la ludia, i

no queriendo tampoco abandonar al hombre

que tanto la jaeoenjiaha, torné» la resolución

ih* no verlo aquella noche i enviarle sus soco

rros con Z"ia. su esclava de confianza, cuva
discreción tenia mui t -jk-iamentada.

A todo ev( nto. i pul- prevenir cualquier su
ceso desfavorable a sus miras. j..iisaAi k -ja

lar aquella noche otro frasco de vino al ma

yordomo ib- la casa i guardián de los esclavos,
recurso májico de (jue echó mano algunas
horas mas tarde, i (¡ue en adelante, siguió
usando cada vez que llegó a convenirle.

Enligue i>el Suluí.
'' Conten vardi.j
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(Coiitinunción.)

— ¡Ingrata! ¿Tan mal trato recibes de mí?

—Tu mano me ha colmado de favores; pe
ro ¡es tan dulce ser libre!

—¿Tanto lo deseas?

—Pregúntale a ese ruiseñor, cuyo canto te

yjj ¡ embelesa, si trocaría la jaula de oro en que

está aprisionado, por el espacio i la luz del

Acercálnsela hora decisiva. I bosque nativo, i si te respondiera que nó, ten

ia estaba Zaida en su dormitorio, recosta- drás derecho para estrañar mi deseo.
Pero con

da en su lecho, a cuyos bordes, puesta de ro- todo, esclava o libre, yo no podría separarme
dillas. permaueciaen silencio la riel Zura, her- <le tí jamas.

mosa africana, cuyos ojos brillaban como el —Conozco tu afecto, mi fiel Zora. i presto

lucero en una noche oscura, i cuyos atezados tendrá su recompensa. Serás libre en breve i

brazos adornaban brazaletes de iin precio fa- continuarás viviendo a mi lado. Pero antes de

bilioso. "'so, es preciso que me escuches i cumplas mis

La estancia estaba silenciosa, no habiendo ordenes.

allí otra luz que la que demedia un cirio rosado, Toma esa cesta i llévala al calabozo de Gon-

puesto sobre un magnífico caudelero de oro. zalo, procura informarte de su estado i adver-

Por los muebles veíanse esparcidas laspren- tinne de cuanto necesite, paramejorar su suel

das de ropa de que Zaida se acababa de des- te en lo posible. Xo temas por tu seguridad,

pojar, i la pieza denotaba ese encantador des- pues nadie te hallará al jiaso; aquí tienes las

orden del gabinete de una joven elegante i Uay-es del zótauo i una linterna para que te

fastuosa, donde no penetra nunca ningún pro- guie.

(Ano. Tembló Zora ante la arriesgada comisión

De repente, Zaida se incorporó, i dirijién- que le daba mi ama; pero el afecto que lau

dóse a su fiel nubia. le dijo: uia pudo mas (¡ue su miedo, i después de ase-
—¿Duermes, Zora? gurarla de su lealtad, la dejó, llevándose cou-
-- Xó. Sultana, velaba, aguardando a queme dgo lo que le habia indicado.

despidieras, para entregarme al sueño.
—Hoi velaréis mas que de costumbre, mi VIII.

buena amiga, repuso la joven, tengo que ha

certe un encargo que a nadie fiaría sino a tí. i Apenas halda partido la esclava, cuando

—¡Sabes que mi vida es tuya! manda i te Zaida se sintió arrepentida de no haber segui-
ohedreeré. dolos impulsos de su corazón, i a ser posible

— ¿Conoces a Gonzalo, ese cristiano que es- en el orgullo que la dominaba, habria sentido
tá encerrado en los /.ótanos de mi padre? celos de la humilde nubia.

- Si que lo conozco, i aun me estremezco Como en la entrevista entre Zora i Gonzalo

de ¡»cnsar en la mísera existencia que arras- no ocurrió nada de interesante para el lector,
tra. ih-sde el dia en que lo condujeron a ese la pasaremos peralto. El cautivo recibió con

horrible sitio. lágrimas de gratitud las provisiones (pie lo

—Eres compasiva. enriaban, aunque en el fondo de su alma no

—

¿I (-('riño no serlo? Xosotros, los esclavos, pudo menos (¡ue dejilorar el cambio ocurrido

que a cada instante tenemos la vida pendien- en la jiersona que se las traia.

te del capricho de nuestro señor, uo podemos Como el lector comprenderá, este cambio

ver con indiferencia los males ipie agobian a fué mas penoso todavía jiara la hija de Zelim,
un hermano nuestro. Hoi le ha tocado a él la cuya alma no vivía sino en el calabozo del jó-
desgnieia ¡quién sabe quién le seguirá ina-, ven esjiañol.
nana! Volvió la esclava trayendo los agradecí-
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miento* dd (pie era olijeto de tan peligrosos Ali conocía demasiado el fanatismo de sn

cuidados, i (h sjnics de dar cuenta de su oomi- amo, a (piieii solo so jiodia irritar hiriendo es-

sioii, se retiró a dormir tranquilamente, cosa ta cuerda tan sensible dc su corazón; así es

que no junio conseguir su altiva señora, (pie, al oir sus liltinm* palabras, ol rostro de

lA-jiitiórso esta escena la segunda noche. Zelim se oscureció, i lijando en Ali una mira-

jiem no así la tercera, en (jue Zaida, vencida da (jue le hizo estremecer, csclamó con voz de

jior la pasión, no quiso que otra que elht vi- trueno:

sitara, al objeto do sus ansias. -

-¿( 'orno es eso Alí'í ¿dices verdad? ¡Ai de tí

Dejémosla sola en medio de las tinieblas, si me engañas!
que ajiénas aclara el débil reflejo de su linter- —Tuya es mi vida, señor, i piieíAs toniar-

na, encaminarse confusa i sobresaltada ul ea- la; pero fáltenme después de la muerte las

laboxo del cautivo; i adelantándonos a ella, venturas del Paraíso si en cuanto te he dicho

jient t remos nosotros en aquel lugar de horror, hai una sola palabra que no sea verdad.

que ha escuchado los jeinidos de tantas vícti- .

—T bien, ¿(pié decia ese hombre?

mas.
—A\( r no mas, cuando i'uí a llevarle el ali

mento diario, me preguntó por tí: respondí üe

IX. I que estabais en la fuente de las purificación,
I haciendo la ablución que ordena el Profeta a

A (piel dia, jiaseaiulo Zelim jior las avenidas sus hijos; burlóse de ello con sangriento sa reas-

de arrayanes que daban entrada a su jardín, ¡ mo, i desjmes de decir, entre mil oirás blasfe-

se encontré) con Ali, su mayordomo, el mismo mías, de esas (jue ellos usan, que nuestro Pro-

que tan a nial traer habia dejado el valeroso feta era un embaucador i el Koran un tejido
tíonznlo. j de embustes,- dile a tu amo, añadió, que si en

Inclinóse Alí, al jiaso de su señor, conformo l vez de labar las manos i los j>iés, labara su

a la usan su musulmana, i avanzó en seguida corazón de las manchas que lo afean, entonces

j'aní hablarle. i seria verdaderamente virtuoso: que deje esas

—Tres días van, jeneroso emir, dijo el sola- ! juáetieas risibles i que si engaña al mundo

pndo moro, a (jue la csjiada de tu justicia se con hijióeritas apariencias, yo sé jiara ini que
detiene sobre la frente del cautivo rebelde que , sus virtudes son tan nulas como falsa la relí-

se atrevió a ultrajar al mas fiel de tus serví- jion que profesa,. Ksto es lo que le he oido i

dolí s. castigúeme Alá si miento.
- IA verdad, observó pausadamente el mo- ¡

—Pues juro jr.u mi barba, miserable escla-

íairita, i creo mui del caso castigar su insolen- , vo, que esjáarás el atrevimiento. Sea. desde

cia. jirolongando jior un mes su penoso ende- hoi mas riguroso su encierro, disminuyele el

rro. Grave fué su culpa i es forzoso que la alimento i si esto se repite, no seré yo quien
esjrie. (tarde en hacerlo pagar eon la vida.
— 1 Ücí s bien, sí -ñor, jiero ¿te parece que un

' Internóse Zelim eu el bosquecillo, lleno sn

ab níado de esa esjiecie, está suficientemente
'

o ira/.otí de enconados afectos contra cl osado

ca-.lAado con un mes de reclusión, gastando que así se cs|ii'esaba contra las creencias del

cutre tanto tu jiau inútilmente en alimentar' Jshin, i jurando nuevamente jior su barba i hi

es.* i erro, (pie si no sirve mayormente jiara el barba dd Profeta Mahoma obligar a sus cau-

tr.A ¡jo, sirve j>ara lanzar mordiscos e intro- tivos a abra/ar su relijion, a fin de inijiedir
-.lucir ia. insubordinación entre los domas es- (¡no se repitieran en su casa semejantes des
clavo-,? órdenes.

Kres cruel, Ali.
- Sr ji celoso de tu bien

- Avo será la venganza en vez del celo por

Por lo quo hace íi Alí. se jw-dró en tierra

vueltos his ojos Inicia el oriente i así en actitud

■rar, aguardó a que su amo desajiaieoiese,
den ses lo (pn* te anima en esta ocasión'.' Luego (pn* lo perdió) de vista se levanté) i fro-

— Alá me es testigo de que mil veces he tándoselas manos con rejuignante placer, so

'].''idonado a ese arrogante esjiañol, i (pie su dirijió apresurado a la cueva de (Atízalo.

i A ¡ma insolencia no es mas que el resultado
■

de mi hnidad en castigarlo. X.
— < >hraste nial, Alí, en no correjirlo a tiem- 1

•pn. Kl <h síiuo ha fijado a cada cual su marcha. La escena, (pie allí ¡tasó, a sor referida en

jmr la tierra, i el (jue nació a mandar debe sa- todos sus detalles, daría una idea de la rejnig-
ber dominar a los otros; si es tuya la culpa nante crueldad con que los moros trataban a

,de (pié, J'ues, te quejas? dos cristianos i de la que nos han dejado tris-
—- í'uí imjirudente, no lo niego, señor, en tes drscrijiciones t'ervantes, que fué una de

ser jiiadoso con ese cristiano, jiero aun a peli- sus víctimas, i muchos historiadores esjiañoles,
t;i*o de excitar tu enojo, debo decirte (jue (pie tuvieron ocasión de oírlos de boca de los

aun e>ta vit: lo hubiera perdonado, a no ser infelices que las habian sufrido.

la-, blasfemias (pie vierte en la prisión contra
, —¡Hola! cautivo, dijo Alí al entrar en la

nue.-iro Profeta i nuestras ceremonias relijio- , mazmorra, jiivjiáriite a ser juguete de mis ca

sas . . jirichos i a belnr trago a trago el cáliz de mi



venganza. T.l pr. fcri.lo de Alá, el invencible
'

p... loros.. Z.-liin acaba ilf poner en mi» manos

tu suerte. Hasta hoi ll.-is probado la justicia

<le mi señor i en adelanto aprenderás 1.) que

• a» la iciraanza de un moro.

—Ell mi pais contestó Gonzalo, los caba

lleros so veiu-au noblemente, lialiamlo cuerpo

a cuerpo, esp.mielldo su villa por laiar una

mancha a la lioura; aquí veo que
so usa de

.hsliiita manera; vosotros, raza col.arde i co

l-rompida, uo sabéis rechazar un ultraje cual

se usa entre jente bien nacida; tan solo sa

béis p. ai, r el pié sobro el caido e insultar al

que no puede defenderse.
— f-'[V atreves a provocarme todavía?

—Ya lo ves.

_-!;,, ;s en -uis manos encadenado e inerme.

- Si . .atuviera armado no me insultarías.

—Er. s arrogante, cristiano.

—I tú, un miserable.

—Eres un vil eselavo a quien pne.lo perder
eon una sola palabra.
--Ira verdad, pero así aprisionado i en tus

manos, tengo lo que i.i no tienes, ni tendrá.»

jamas, miserable reptil que te arrastras a las

plantas de tu señor.

—¿I qué es eso?

—Cn alma j.ara despreciar tus amenazas.

un corazón sereno para humillar
tu i-.'.l. r.í.

— ;l'...]i. bah, bravatas de vencido!

- Pea des reír cuanto quieras, pero tú, Alí.

1:0 el es mas que un eselavo de tu amo, mien

tras vo tengo un alma libre, que 110 se doble

ga ni al halara., ni a las amenazas, i que, afian

zada .11 una enerjía que tú no conocerás minea.

os desafia a tu amo i a tí, a que la dobleguen.
—Veremos si te muestras tan valiente cuan

do caiga sobro tí el peso de mi venganza.
—

¡S.-rins capaz de maltratarme, viéndome

atad..!

—Ya lo verá».
-- Pues comienza, dijo Gonzalo, clavando en

Alí una mirada de 1. .,11, eres el verdugo i yo

la ractiin 1. l.a hazaña será digna de tí.

Furioso .1 moro descargó una feroz bofeta

da en la mejilla de Gonzalo, que súbito se ti

fié, con la púrpura de la ira. revelándose el co

razón del val. roso mancebo ante el ultraje que

recibía. Tras est... ..¡guié, una horrible hulla

entre el cautivo crai maniatado i el miserable

que lo lidia a mansalva.

Huido de golpes, imprecaciones de coraje.
alardes .!■■ una alegría nauseabunda desperta
ban los ecos de aquel subterráneo, teatro don

de se habian representado mil escenas seme

jantes.
El éxito no era dudoso: Alí recojié. el laurel

de su innoble vi'-toria. dejando al cautivo

postrado i débil de cuerpo; pero satisfecha .1

alma, pues sabia que su vil vencedor llevaba

consigo el despe.-ho i la vergüenza que siem

pre acompaña a los cobardes.

XI.

Pálido i agobiado por la desigual lucha que

acaba de sostener, quedé, el triste Goizido

111. .litando en el horror de su ali. rl..

I'na lágrima ardiente, cano ¡a m.stalj'a .ine

lo devoraba, sureé. sus pílidas mejillas. Sin

esjieranza
va de verse algún dia libre de sus

cadenas, visitaba con el pensamiento los sitios

que vié. ell su infancia i recordaba con p. na la

|. a/, de su hogar i los sueños ile gloria que- lo

habían lanzado a la arena de los combates.

Xo hai dolor que se iguale al que nos eau.-a.

en los dias del infortunio, el reciu.-r.lo.lo la fe

licidad perdida, lia dicho un gran poeta. Gon-

'zalo couocia demasiado esa verdad i contem

plando su amargo destino, veia que la única

ventura que podia esperar era la muerte.

Felizmente para él. no habia dejado olí su

suelo natal las memorias .le un amor corrí
--

p. mili. lo. Joven, casi niño,
se lanzó al comba

te, ardiendo en esa sed de fama, glorioso an

helo de la jeneracion de héroes a que porte-

necia; i luchando dia a dia, ajiénas si la noche

le daba el tiempo ¡. roéis., para restaurar sus

miembros fatigados. Al encuentro d" h..i se

guía el de nianau.a; ayer d.í.mlii ndo un cas

tillo atacado por la morisma, hoi de alanzada

esplorando los movimientos del enemigo: ma

ñana peleando cuerpo a cutrpo en una bata

lla campal: esa era su vida. ( '. .muiiicativo eon

sus enmaradas i enconado contra el enemigo

jurado de su patria; tan pródigo ilel din. ro. co

mo avaro déla honra: leal a su bandera, ar

diente enla pelea, jéneros.. eon el vencido i

caritativo cu el pobre, Gonzalo era el tipo él 1

,01 rrero cristiano.

Su misma prisión tuvo por causa uno d"

esos actos heroicos, que ennoblecen la profe
sión de las armas. Gonzalo estaba victorioso,

pero el deseo de salvar a un eonq.añero heri

do, lo apartó de los suyos, i habiendo errado

el camino, cavé, en poder d.e los monas, que 3o

llevaron a An..hid..ua i de allí a Granada, don

de fué vendido al fanático Alí.

l'or estos paso, habia 11 gado a estado tan

miserable, i la memoiia honrosa de haber ser

vido con lealtad a su Oíos i a su patria, oía ,.]

Único bálsamo qll' npaciraiaba sus dolol.s.

P..r otra paito. Gonzalo pertenecía a una

jeneracion rica de fé. liabia buido una ma lie

que sembré) en su corazón la semilla civile an

te de la creencia, i los nobles s. ntunioiitos quo

hacían en aquellos tiempos un héroe de cada

soldado de la Cruz.

Algo mas instruido que los caballeros de su

tiempo, conocía a fondo la es.-ritura santa i

había leído muchos manuscritos latinos, que

era lo que entonces constituía el resumen de

los conocimientos que se podian adquirir.
Sn vida, desde que estaba en el subterráneo

.le Zelim era, como es de imajináisolo. triste i

monótona: sus pensamientos volaban a sn pa

tria, su presente estaba cifrado en agradecer
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ru compasión a la joven Zaida, i si se volvía

al jiorvenir, era para orar por su madre, que
«caso habria ya muerto de jiena por su ausen

cia, i pedir a Dios, como un milagro que no se

atrevía a esperadle volviese algún dia jiatria i

familia.

El alimento que Zora le habia dejado la no

che anterior sobraba, jiara saciar su hambre,
i gracias a este ojuntuno cuanto incsjuTado
socorro, se habia evitado el mas horrible de

les tormentos a que lo condenaba la, vengati-
\a sana dc Alí.

Oculta en un hueco de la muralla que

daba la cesla de jirovidones, i merced a esta

precaución no habia sido descubierta dd sus

picaz guardián, que en tal caso redoblaría su

Vijilimia. ron gran j>: rjuí: n: dd incairehuh:

En un estremo de la cueva halló Gonzalo

una cruz jiequeña, toscamente labrada por al

«Igun jiiadoso cautivo, que acaso lo habia prt

cedido en el camino del martirio; i delante de

aquel signo santo pasaba orando la mavor jiar
te del dia.

Esta era su vida desde que entró cn la pri- ¡

sinii, esta la que esjaraba pasar en sus redilA

cidas jiaredes, a no ser que alguna circunstan

cia iinjirevista la hiciera todavía mas intole- !

rabie.

Por lo que hace a la impresión que Zaida

¡mdiera haber hecho en su corazón, aunque el

cautivo se interrogó mas de una vez sobre

ella en su soledad, no alcanzó, sin embargo, a

definirla. No se atrevía a dar albergue en su'

alma a una pasión que jiodia serle fatal, i se

contentaba con mirar a la hechicera hija del

moro como uno de esos ánjeles (pie Dios envia
a las prisiones para confortar cl alma de los ¡
que no desmayan i saben esperar contra toda

humana esjieranza.
Una zozobra, empero, lo traia inquieto. ¿No

veria ya mas en su juision a la jentil doñee- 1

lia? ¿Yendria en lugar suyo la esclava? ¿( Asa

ría al tin de venir esta última?

Pensamiento era éste que lo sumerjía cn |
un desconsuelo jirofundo. El habría querido
ver otra vez mas a su linda protectora, esjire-
sarle su gratitud, descifrar, teniéndola presen
te, his dudas que se le ofrecían sobre el senti

miento (jue le jirofesaba.
Aquella noche debia verla, según sabe el

lector, pues dejamos a la enamorada mora en

camino de la mazmorra.

Ya está a su jmerta i su presencia arranca

un grito de júbilo al cautivo, (jue besa sus ma

nos en muestra do respetuosa gratitud.

XII.

Tembló Zaida al recibir aquel ardoroso be

so, que in til traba en su alma un veneno desco

nocido.

Miró al cautivo con una emoción jirofunda,
i, sintiéndose vacilar, tuvo necesidad de sen

tarso cn ol banquillo que aquél ocupaba.

—Mui fuerte debe ser la compasión que me

inspiras, dijo Zaida al cristiano, cuando ven

go a verte, desafiando tantos peligros. Sin du

da (jue estaba escrito el que yo habia de sen-

tirjior tí este algo desconocido que turba mi

corazón. Yeiigo, cristiano, a pedirte lo (jue

me has robado, la calma i la paz en quevivia.
Confuso Gonzalo "on tal discurso, no salda

qué resjionder. La franqueza de la mora lo

anonadaba i temía salvar los límites dd res-

jieto, respondiendo a semejantes palabras con

forme a los sentimiento» de su corazón.

— Ignoro, weñora, contestó entonces, cmi

acento trémulo, cómo puedo haberos robado

la tranquilidad. Si la compasión que os ins

piro puede haceros desgraciada, deploraré
eternamente el haber sido causa de vuestra

inquietud.
—Xo es eso, resjiondió vivamente i como

júeada en su orgullo. No me desvela el amor,

sino el espectáculo de tus sufrimientos. ... A

mas, la jirimera noche (jue nos vimos, tu bo

ca profirió delante de mí teorías que no ha

bia oido. NO ha mucho, mi jiadre indignado
me decia qne eras un blasfemo i yo, ajiesar

mió, no he jiodido creerle. Niña ignorante, no
he aprendido a rebatir tus ideas i por eso

ellas se han infiltrado en mi alma como un

veneno devorador. Tú, que según dicen, has

estudiado los fil(Aiifos antiguos, te prevales
de tu ciencia para ofuscarme i jierderme. . . .

Dime, Gonzalo, ¿no seria eso jiagar mis be

neficios eon la ingratitud mas negra?
Como el h ctor coinjirender¿, Zaida queria

disijiar con estas quejas el efecto de sus pri
meras palabras.
—Infame seria yo a haber obrado como di

ces, contestó Gonzalo; pero si mis palabras
han tocado tu alma, bendice al Dios verdade

ro que te condujo a la prisión del miserable

esclavo j>ara (jue overas la palabra de verdad.

—Basta, Gonzalo....
—No, señora, bendecidle una i mil veces,

jiorque apesar de lo que decías la otra noche,
Dios te hizo compasiva i jenerosa. Ea Cari

dad te (rajo de la mano a la pridon del cau

tivo, jiara que (Ab* mostrara a tus ojos la ver

dadera luz. Si hubieras mirado indiferente
sus j lenas i cerrado el oido a sus lamentos,
vivirías tranquila en el error. No temas; e-a

ajitacion que te jierturba es el camino por
donde marchas a la única paz que jiodemos
ambicionar en la tierra.

— Tú sabes, Gonzalo, quo a nosotros nos

está.prohibido investigar la razón de lo quo
creemos, l'ui) de nuestros héroes hizo que
mar una gran biblioteca (jue encerraba toda
la sabiduría de los tiempos pasados; porque
la única ciencia se halla guardada en el libro
santo dd Profeta, i lo qu,. está conforme a

día es digno dd fuego por inútil, como por
pernicioso lo <¡ue la contradice.

- 1. sin embargo, hoi vacilas, encantadora
Zaida.
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—Así es, Gonzalo, í ese mal telo dolió a tí. 'ole nn padre rico i poderoso con uno ilo los

Yo omero morir creyendo lo que mis padres seres neis desgraciados de la tierra.

lian creído. s"'° ?a <-;onzalo i puesta la mano sobre sil

-Nn. la tiene este cautivo para mostrarte corazón, juró, ante 1 >i..^ i ante la cruz, qne ja-
de la ver- mas abusaría del predominio que sobre la jo-

liraro mi
. la jiosesion
s. .r. i de la tierra, i he

, aun a tu pesar, a no

arme la luz de tus ojos
i no te dignes visitar mas al desgraciado pri
sionero.

Zaida cruzó los brazos i dejó caer la cabe

za como quien se lesiona. Gonzalo seguía h

su agradecimiento, sin

dad, que es el mayor t

de participarlo eoiitie.

s.r que deje de alineo:

ven ejercía.
—Si alguna vez. do.

libertad, huiré' cou Zaida i ella será mi espo

sa. Tero nó, es un desvarío imajinailo , .

¡I)i..s mío, si fuera cierto!

En ese instante necesitaba orar; pero ,'qué
oración acudirá mas fácilmente a los labios i

al corazón del cautivo que aquel salmo divino

blando con el fuego dA ajióstol i desesarrolla- en que Israel lloraba
la ausencia de su patria.'

ba eon e^rléndida lucidez, ante la turbada Esa era la oración de Gonzalo que, mas de

loueella, los principales dogmas del cristia- una vez en el dia, cantaba sus melancólicos

idoí

l.a mora se sentia cautivada con aquel re

lato, i no osaba desjilegar los labios. Xo sabia

si obraba bien o mal en oirle, pero estaba

pendiente de cada una de las palabras que
brotaban de aquellos labios inspirados.
El dogma de la redención fue lo que mas la

conmovió, la relación de los padecimientos del
Homlire-J bos, su martirio sublime i el amor

infinito que profesa a la humanidad, la hi

cieron derramar Ligrimas tan puras como las

que vertí. 'ron los ánjeles sobre el Gólgota en

el dia del gran sacrificio. Bella como el luce

ro de la mañana apareció a su alma atónita

la figura de María; i la tierna devoción del

cautivo jieiietraba, a su pesar, en su alma can

dorosa.

Oia, i oia sin recordar que el tiempo corre i

que jiodian ser sorprendidos. Su alma no es

taba rendirla, pero vacilaba en la fé de sus

j.adres a medida que se desj llegaba a su ojos
la magnífica e>j)osícion del cristianismo.

--¡Ai! ese] amé» Zaida. intevi ui.qiiéndole, ¡si
fuera verdad lo que me dices! Pero nó; distin

to es nuestro camino, siga cada cual el suyo,

qim el jraraiso ha de ser al fiu de los buenos.

Adiós, Cx< 'iizalo, hasta mañana. Te escucharé.

jiero no seguiré tus doctrinas.
—Contento quedaré con (jue me oigas, Zai

da. Tu alma jenerosa no jiuede pertenecerá
otro que a Cristo. Yé en paz i júensa en lo

que hemos hablado.

Gonzalo lanzó) una mirada de amorosa in-

duljeiicia sobre su linda discíjiula, que se d**s-

jiidió estrechándole la mano con nervioso arre
buto.

XIII.

Puesto de rodillas el joven español comen

zó a entonar el siguiente himno:

Sentados a la orilla

Del Babilonio rio,

Sion, al recordarte

Lloramos Í jemimos:
]>d sauce melancólico,

Que borda los caminos,
La cítara ya muda

Colgamos, i los himnos

Sagrados de la patria
Dejamos en olvido.

Al venios congojados,
Los crueles enemigos

(¿no a la rejión estraña

Trajérounos cautivos,
—

"¡Ea, entonad, dijeron,
Los cánticos festivos

De Sion!"— i llorosos

Nosotros respondimos:
— 'VCómo entonar al borde

Dd estranjero rio

Del Dios de nuestros padres
El cántico divino/-—

¡Jerusalem! si acaso

Te diera yo al olvido,

¡ÜNIe ohid'e de mi diestra,
31 e olvide de mí mismo! ..."

la joven mo

de cristiano

Aquella noche fin- fatal para ambos jóve- lAcusado

lies, pu.s en ella comprendieron qne se habia durmieron:

lijudo la suerte de su vida. en el espac
Las jialabras de amor que faltaron en la sus ¿indas.

entrevista, fueron compensadas, con crece",

j»or las ardientes miradas con que se comuni

caban sus almas.

Así, Viajo las sombrías bóvedas de una ho- ' Coida

rroiosa prisión, unía el amor a la altiva hija

Sollozos, qne se cscajiaban de su jiecho. no

dejaron a Gonzalo concluir de cantar el him

no «h* los proscritos de Israel. Aquella melo

día hablaba en e*os momentos mas fuerte

mente que nunca al cautivo (jue ansiaba su

libertad, no ya solo jior él, sino también por

in- ria llevar

su esjmsa

a tierra.1 qlllell (

ara hacerla

observar que ii i él ni Zaida

duda sus su-qih'os, cruzándose

se comunicaron mutuamente

Enrique del S*.-iai:.
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LOS CHISMES I LA HISTORIA. o a los escritos de personas respetables < jue

nos recuerdan heclios antiguos, qne lieim >s

jireseneiado o sabido en el momento en que
"Todf. buena r-ritir-a histó- tenian lugar.

rioft d-scim-.i Mii.r.' .]— fun-
Pero, como estos hechos los sallemos en mu-

verL^iuiíliui'iL"
* 11"<'1 '"' "'

ch"s casos de distinto modo del (pie son r.-fe-

■j mshS
ridos eu esos escritos, nos hemos tomado la

libertad de rectificar, ('no encontramos otra

advertencia. palabra para esjiresarnosi, algunos de ellos.

Entre las publicaciones a que nos referimos,

D-q.ues de escrito este artículo, hemos cai- Sfl encuentra una .Memoria escrita j.or el señor

do en em uta de (¡ue versamE. t«,do e'l sobre la don Federico Errázuriz, actual Pr. ->id- nte de

revolución de l^AA "la mas grande después de
^ ¡Apúbhea, (jue enqirendu. este trabajo por

la de la independencia," debiamos decir algo, encargo del sen.. r líeetor de la l niversidad,

aunque s<.meramente, sobre el estado d.-l pais dejando a la elección del escritor el tema de

al t'-ii,-i- lugar aquel acontecimiento cjue tanto
*-'^- trabajo.

ha influido" en la suerte de nuestra patria. El autor tituló esta obra:

P.i-o, no estando seguros de hacer con aeier-
CfflLE BAJ0 £L IMPEEI0 DE ^ constitución

to estas apreciaciones i temiendo alargar este .

E is.>s

escrito, acudiremos a unas poras palabras que
decíamos en el número 5 de La Estrcllade' Este libro nos fué obsequiado, a solicitud

Chile a jiropÓMto de aquellas éjmcas: nuestra, jior un deudo inmediato del señor

"En cuanto a nosotros, recordamos aquella Errázuriz.

época, sin reticencia, eomo la mas feliz de Desde sus primeras pajinas notamos cierta

nuestra vida. A ¡víamos en jierjAtua excitación parcialidad, no solo en las apreciaciones. Ano

jior la frecuencia de sucesos variados e intere- .también en el modo de referir los sucesos. Las

santos, aunque no felices para Chile. rejietidas manifestaciones de odio al j>artido
'"Nuestra jirimera dilijencia entonces era, pelucon i de tierno cariño al jiaitido jajá- >Ío,

al salir de nuestra casa, dirijimos a la jilaza a atendidas las circunstancias del autor, nos j>a-
sabi-r noticiáis, i jioeas voces, perdíamos nuestro recieron, jmr lo menos, inverosímiles j>or mi

viaje; j>ues. cuando no habia novedad en San- excesiva exajeración.
tiae". las jrrovincias se encargaban de suplir S*a do esto lo cjue fuere, lo que ahora he-

e.>ta falta, ¡tjué ej.oca a(juella!ü" mos hecho no ha sido mas que darmayor estén-

sion a los ajmntes que enténcr-s hicimos al

Algunos apreciables amibos nos han j diento márjen del iil.ro de (pie ahora se trata, no jun
en un tácito eomjiromiso con los lectores de defender al jurtido pelucon, al (jue no jn-rteiic-
imestnrs R. cu. r<h,s de trel,,ta. ahai, Ellos han ciamos/-/ podia.mos j-ertene,, r, sino en obse-

llevado su amabilidad hasta anunciar j.or la quio de la justicia.
prensa (jue nos ocujiábamos en comjiajínar Por esoaeio de treinta años formamos de

algunos artículos que debími formar la -'Se- último soldarlo en las tilas liberales, no tanto

gumía parte" de aquella publicación. | a título de liberales, sino a título de -,/.osito,: .-,■

Nos hallamos, juies, en el caso de no ser

'

j ¡urque. por instinto i aun antes de haber leído

descorteses, i hemos emjireudido eAe frabaj,.,, a <'j,a.f- >d,rlo,,d, jiracticábamo- mi má\iiiia: '"La
que para otros seria un juguete. raz<m del mas fuerte me ha hecho j "inerme

1.1 material jiara este objeto era pocr) abnn- siemjire de jiartn del mas débil, jmiquc uo

ihoit*', i, a fiu de formar un jiequeuo volumen. j>ue.lo s..jrrrt*tar el orgullo de la victoria."
nos hemos visto en la m-cosidad rl.- ocurrir a las Eu cuanto a nuestra veracidad, de que Ix-

vejeces que conservanio, en nuestra memoria, mus recibido mas de un testimonio, permita-
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Había tin secreto

De sangre i dolor!

El misterioso máscara, en seguida,
A don Pedro Areclu'ia se acercó

I uua palabra ronca, solo oida

Por él a sus oidos murmuró.

Quedó como un cadáver, sin aliento,
Sin palabras, clavado en su sitial

El infeliz don Pedro, que ai momento

Reconoció el incógnito antifaz,

El eco vengativo de su esposa
En sus venas la sangre eonjeló;
I su mirada fiera i borrascosa

Como un pañal a su alma penetró.

Los vapores del vino de su frente

Disijiarse sintió; sueño fatal

Le pareció esa voz (jue de repente
Junto a su oreja murmuró al pasar

El recuerdo fatal de un juramento,
De una promesa que olvidó después,
Que fué de un triste amor precio sangriento
Ofrecido a los pies de una mujer!

Le jiareció un ensueño delirante

Esa voz, ese jesto, esa actitud,
I esa mirada torva, jialjiitante,
En él clavada con siniestra luz!

El infeliz liabia derrochado,
Envuelto en los vapores del licor,
Un gran caudal. . . bebía el desgraciado
Para olvidar su mengua i su dolor!

Buscaba en las botellas el olvido

De aquella atroz juonicsa criminal,
I sin fuerzas, cobarde-, arrejientido,
Era juguete vil del bien i el mal.

Era triste, tristísima su vida:

Sin enerjía jiura obrar el bien,
Xi jiara dar la sangre prometida,
Huía de sí mismo i su mujer!. . . .

A una señal de su implacable esposa
Como una vaga sombra la siguió:
Como una vaga sombra temerosa

Que de una oscura tumba apareció!

— "¿Lo ves? ¿lo ves? ¿conoces a ese hombre?...

¿A ese malvado (jue a tu lado está?

Un dia tú me jireguntaste un nombre:

Dime ¿ese nombre lo olvidaste ya?

''

l.esjioinle: esa jiromesa consagrada
Sobre el solemne altar on nuestra unión,

¡Cobarde! ¿para tí no inquiría nada?

¡í 'obarde! ¿ya tu pecho la olvidó?

"Mira a don Juan, a mi ofensor. . . Sentado

E-taba hace un momento junio a tí ... .

Tiüi. i tu acero i hiere hombre menguado.
Alguna vez sé hombre! hiere al vil'""—-

Dijo, í se retiró a tin rincón oscuro

De la estancia, i allí quedó de pié;
Parecia un fantástico conjuro
Clavado como un lienzo cn la pared.

—"Gocemos, gocemos!. . . .

La vida es gozar!
Las carnes-tolendas

Del año que enqiieza
Celebre entusiasta

La villa imjierial!"—

—"Hiere! volvió a decir—hiero, cobarde!"
Pero don Pedro a herir no se atrevió. . .

¡Ai! su arrepentimiento llegó» tarde;
Tardo su juramento le jiesó!

No se atrevió a clavar el firme acero

A su enemigo, i esclamó— ''¡Perdón!
Magdalena, perdón!"—

—"Por tí el postrero
Que tienes quo implorar pídelo a Dios!

"Ajtrende a herir, cobarde! Así se hiere.

Si no sabes matar, sabrás morir!

Quien so conduce vil, como vil muere. . . ,

Digno es de infame vida infame tin!"—

Arrebató su acero al desgraciado,
Que sin darse razón se lo ent reg '<;

Con él le atravesó de uno a otro lado

El jiecho, i parte a jiarte el corazón!

VIL

Bañado en su sangre i herido de muerte

Don Pedro Arechúa sin vida cayó:
La máscara negra quitó su careta,
I todos los ojos clavados en ella,

¡Magdalena Tellez! la turba gritó.

¡Magdalena Tellez! con trénmlo espanto,
Huyendo dt; ¡irisa, murmuró don Juan:

La dama mirólo con leve sonrisa

De inmenso desjjreeio, de insulto terrible,
* I lejos, mui lejos, tiró su puñal.

Diez dias mas tarde rodó la cabeza

De la desgraciada matrona viril:

Mostróla a la turba jiostrada el verdugo;
I envuelto en su luto, bañado de lágrimas
Con duelo infinito la vio l'otosi!

C. AYai.ui'i: M\nrrxLZ,

LA PENA DE LOS ENAMORADOS.

XIV.

Pasaron los dias, ]>asaron las noches i e,

la sucesión (Kl tiempo iban haciéndose ni

íntimas e interesantes las confidencias <



aquellos dos sores que cl Creador parecia ha- creencias de su cuna' Su padre ¿qué diria de

ber formado el uno jtaru el otro. ella? ¿Cuál seria su desesperación, al saber

Aquel sótano horrible, morada antes ib* de- (pie su hija habia abandonado la relijion de

solución, se había trasformado al influjo del sus mayores i que el bogar de un musulmán

amor en un paraíso donde dos almas alenta- tan austero iba a ser testigo dc una apostasía?
b in dulcemente olvidadas del mundo qae e>is- ¡Qué escándalo en su morada! ¡cómo reinan

tia mas allá de aquellas paredes. de la desgracia del morabita, aquellos a quie-
Dulce es así abstraerse i reconcentrarse en íes reprendía con su conducta, siempre mo-

SÍ mismos cuando la felicidad sonrio i el cora- debida en los principios i observancias de su

zon embebecido en el néctar de una ojia en- serta!

cantada, cuenta sus latidos por otros tantos Ligrimas nmi amargas le costaban esas re

movimientos de afectos, sin temer el mal <¡ue flecuiones, cuando en la noche las comunica-

vela i acecha de nmi cerca una ventura une lia a su amanto

debe ser, por desgracia, demasiado pasajera. —No temas, le decia éste con melancólico

Sin ños aéreos, visiones que vuelan por el acento, la jiaz. que es el legado mas jnccioxi

espacio, señalando su camino con un reguero qm- nos dejó Dios, descenderá sobre tu ¡techo
de embriagadores aromas, luz (jue nada em- acongojado. ¿Quién sabe si no eres tú un ins-

jiaña. movimiento, esjiansion i vida, dulces de- truniento de que se vale la Providencia para

lirios i esperanzas doradas; hé aquí lo (jue se llevar a tu padre al verdadero camino?

ve i lo (¡in* se siente en situación semejante; i Zaida sonreía ¡leñosamente; conocía dorna

en medio de este Edén, (¡ue forjó la fan tas. a, siado a Zelim para esperar, ni jior un instan-

hai un ser adorado que sobre todo refleja su te. que abandonara sus errores.

hermosura, que todo lo baña de un encanto - Por lo que te sacrifico comjnvnderás,
sin nombre. Gonzalo, la intensidad de mi amor— le res-

¿Qué importa el infortunio que jiuede ve- jiondia entonces, i su feliz amante estrechaba

n ir? calorosamente sus manos.

El corazón lo olvida, i, si lo prevé, se sien- —Pobre niña nacida en el fausto i la abun-

te capaz de desaliarlo: comprende el sacriti- dancia, dijo un dia (rónzalo, ¿jior qué no pue-
cio i el heroísmo i en su abnegación llegaria do darte lo (¡ue abandonas jior mí?

hasta el martirio, última juueba de las gran-
—El fausto i las riquezas de la morada pa-

des pasiones. Dichosos dias en que el alma no terna un- son va enojosos, mi adorado cauti-

calcula sino (jue siente, en que la vida se fun- vo; solo me hallo bien en este sitio desolado

dt1 en otra vida, la mirada se jtierde en otra que animas con tu presencia i donde mi alma

mirada, donde lee la embriaguez de un delirio conoció la verdad i mi corazón ha latido de

sublime. amor por vez primera.
Los que en la tierra hallan al paso la mu- — ¡Ai! también habré de abandonar la cue-

jer de sus sueños i |>or un camino que otros se va i entonces nuestras entrevistas se harán

ocuparon en sembrar de llores, la conducen mas difícil* s cada dia.

al altar donde Dios i el inundo deben poner --Eso déjalo a mi cuidado. ¿No he venido

el sello a su dicha, podrán amar mucho, jiero vo hasta aqu ? Pues del misino modo me abri-

nunca comprenderán la adoración que tributa ré paso para ir donde quiera que vayas,
el que ama en la desgracia, el que se ensau- —¿I desjmes?
gnVnta el pu' en cada paso ipie avanza Inicia —Desjmes, replicó llena de fé la animosa

el cuinjilimiento de sus deseos, (jue ve el jior- Zaida, dcsinies. el mundo es grande i no nos

venir sembrado de nubes, ignorando acaso faltará un lugar donde albergar nu* -tro amor.

cu -d ¡niede ser el término de la carrera. —

;( 'uánto te amo! resjiondió enajenado Gon-
El amor (¡ue nace **n el llanto i en el saeri- zalo. JA ¡uveiso que esto termine, urje prepa-

ficio es como la amistad probada en la des- rar pronto nuestra fuga. En Granuda hai mu-

gracia; es un lazo que la muerte puede cortar, ein >s otros cautivos, valientes todos i decididos,

jn-ro que la eternidad anuda en la otra ribera Una vez fuera de aquí, buscaré un compañero
de la vida.

que me ausilie en la empresa i, con el favor

D'ganlo Zaida i Gonzalo, cuyas almas se de Dios, no tardaremos en ganar tierra de

unieron bajo los muros de una cárcel i que no cristianos, donde libres i dichosos podremos
deben sejiararse jamas, ni aquí ni mas al].!. !

amarnos sin recelo.

Ln inora, guiada por su amante en (1 c**mi- —Llegue j .resto ese día.

no de la verdad, no tardó en abrir los ojos a Sí, mi Zaida, llegue muí ¡'resto, que siem-
la luz sup'-rior que la Providencia le musirá- jire demorará

demasiado para mis ansias.

ba. Ardiente, como las hijas de su raza, acó-
—Yo también, pese a mi ternura filial, an-

jió con avidez una r.-lijion que tan bien res- sío por llegar a esa tierra feliz, donde la mu-

pondia a las necesidades i aspiraciones de su jer es honrada i el hombre le consagra todo

jeneroso corazón, i se sintió ennoblecida al su afecto. Aquí, tú i yo somos esclavos, allá
recibir una fé (pie eleva al hombre, a quien sonreirá para los dos un jiorvenir lleno de en-

ereia antes juguete de un fatalismo ciego. canto. Cuando recoixo mis habitaciones, don-
Pero ¡ai! ¡le era tan duro abandonar las de el lujo hacinó todos sus primores, me digo
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con tristeza ¿qué valo todo esto, si aquí vivo grimas quo de los ojos volvían al corazón. Yo

prisionera? I'na cabana al borde de tu patrio me arrodillé a sus plantas i ella e.-b lidió sus

rio i tú en ella, aniándome a mí sola, hé ahí manos para bendecirme.—' Gonzalo, nie dijo
el mundo por el que suspiro. Vénganos allá enb'ncf

.,,
no *o desliga , hijo rnio; ,A v Acide

la desgracia, no importa; sobra en nuestras i piadoso; acuérdate que el noble debe su san-

almas esfuerzo para dominarla! gie a su Dios i a su rei. Tu ¡¡adre i tus abne-

—Sí, i al pisar esa tierra suspirada, mi pri- los la vertieron en defensa de la cruz i tú, el

mer cuidado será hacer caer sobre ti; frente heredero de su no:i br¡ . no serás n-A''- que

las aguas rcjencradoras del bautismo; entón- ellos."—-Aíjuí su voz ahogada por la emoción,

ees te estrecharé contra mi pecho, jmljitante, le impidió continuar; besé la mano que me

besaré tu frente pura como la de los ánjeles, tendía i, desprendiéndome de mis Inrmauitas,
lleno de orgullo te Humaré mi esposa, i cuan- cabalgué en mi corcel, cubierto de acero, que
tos me vean envidiarán mi ventura. se alejó como ganoso de hollar la ardiente

—¡Bello jiorvenir!
'

arena dt1 los combates. ¡Si volveré a ver a mi

—Sí, nmi bello, jiorque la esjiosa cristiana madre!. . . .

no es la esclava que suspira por las caricias, - -Confianza, Gonzalo ¿por qué te ha de ne-

de su dueño i languidece como una flor ex- di- gar Dios esa gracia?
ea entre las otras hermosuras del harem. lia -¡Oh! entonces, una vez libre, llamaré con-

rsjtosa cristiana es la compaí era, la amiga ligo a las puertas de ese hogar i din' a mi ma-

é.nica de nuestra vida. Para ella es todo el dre:—Aquí estoi; si no fui dichoso en la gue-

respelo, todo el amor que jiuede guardar el rra, he padecido mucho por la causa de mi

corazón de un hombre. No vive temblando, i>ios. Llorabas perdido un hijo, jiero la sr.er-

los ultrajes del tiempo que cubre do nieve los te te devuelve dos, que serán uno para amarte.

cabellos i surca el rostro de jienosas arrugas. Los brazos de la noble señora se abrirán pa-
Puede deshojarse en ella la ñor de una bello- ra estrecharnos; te sentarán a la mesa de la

za perecedera, j>ero es tan amada con la vene- familia, serás para todos objeto de ai diente

rabie diadema de una ancianidad virtuosa, co- cariño i la esjiansion de nuesi.ro mutuo júbilo
mo con las albas flores do su corona de des- borrará en un instante largos años de pude-
posada. ; eer.

Así amamos allá, mi dulce dueño, así serás - ;\ no temes que mi oríjen moro me haga
amada tú en el hogar que he de levantarte. ; despreciable a bis ojos de los tuyos?
Zaida lloraba, i lloraba de felicidad. ¡ —Desecha esa idea. Nov otros no hemos

— Óyeme, proseguía Gonzalo; no te oculta- ajnendido a despreciar tu ra::a, que ha dado

re que esa dicha está mui distante i que nos al mundo héroes que honrarán el nombre es-

aguardan todavía muchas pruebas. l'ero ¿qué pañol. Al que se sienta en nuestro hogar ja-
no haremos por llegar a ella? ¡mas se le ha preguntado su patria, cuando sus

—Téi sabes que estoi disjmesta a seguirte virtudes le dan derecho a la amistad de sus

donde quiera que vayas, Tu patria será, mi dueños. Por otra parte, el bautismo te hará

patria i tus altares los mios. . . . ¿Tengo acaso nuestra hermana; te debo la vida i por este fa-

voluntad? Toda te la rindo; dispon de mí co- vor solo, los míos te servirán de rodillas.

mo quieras.
—Tu amor, India Zaida, ba sido en mis des- XV.

gracias lo que el rocío sobre la flor agostada.
Si algún dia la gloria i la ventura llegasen a Tales eran los sueños i las ilusiones que
encontrarme ¿para quién las querría sino para ,

embellecían aquella prisión. De la media no-

tí? | che a la aurora, sus muros encerraban la feli-

Olras veces la conversación jiraba sobre las eidad. De la aurora a la noche siguiente, otras
memorias cjue Gonzalo guardaba de su hogar, voces desjuntaban los ecos de la bóveda. Eran

—A la orilla del Tajo, decia el cautivo, sellas imprecaciones de Alí que se gozaba en

levanta una antigua casa solariega, sobre cu- atormentar a Gonzalo, a quien diariamente

yo umbral está esculpido el escudo de mis aflijía con los mas duros tratamientos.

mayores. Si la muerte no la ha desolado, to- Lo que mas daba que rabiar al miserable

das las tardes una anciana venerable, acom- , guardián, era que apesar de la escasez de los

panada de dos jóvenes lindas i puras como el alimentos que daba al prisionero, éste lejos
capullo de una rosa, traspasarán esos dinte- de debilitarse j>areeia mas robusto que antes

les i todas juntas se dirijirán a orar por mí en | de su reclusión. No acertando a esjdiearse el

la poi'tiea liermita do María, (pie se oculta en ¡enigma, juraba i maldecía, sobre todo cuando

el bosquecillo cercano. Esas son mi madre i ¡Gonzalo, jtara acrecentar su rabia, cosa quo
mis dos hermanas. A estas últimas las dejé solia divertirlo, le aseguraba haber comido tal
casi niñas la vez postrera que marché al com- o cual vianda que el moro había visto eoudL

bate. Lloraban i abrazaban mis rodillas para mentar en las cocinas de su señor.

que no partiese i sus gritos me trasjiasaban el A haber sido menos aficionado a hollar los
corazón. Mi madre sola, ella que sufría por preceptos del Profeta, Alí no hubiera tardado
todos, ahogaba sus suspiros i contenia las lá- , en espliearse la robustez do su víctima* pero
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amaba demasiado el frasco de vino que Zai la

h* proporcionaba todas las tardes, j>ara poner
se a averig'.iar el motivo de tan est raña lihe-

ralid id. Sin meterse en mas honduras, bebía

el rico néctar i se encerraba en su habitación

a fiu do no sor sorprendí lo por su amo; i "..eba-

eanu » a sa-* años Í éloi-'.j.cias ¡a prolongación
de su s n'io, se permitía no dejar id lecho

hasta mui entrado cl dia.

Aquí vendría mui a pelo una disertación so

bre la embriague':, sobretodo eu la éjxi -a

juvsmb*, en que tinto aum *ntan los abusos

d *l licor, apesar d
* ea-t'.t » eserib..*n i pe- .lie w.

milicos i sa"er.lotr's. El autor, sin embargo.
hace giuia de ella a sus lectores, jior no fas

tidiarlos, i jiorque, acaso, aunque agotara to

da si elocuencia, no log.aiia correjir un sido

bebedor.

Si al mayordomo de un santón tan austero i

observante eomo Zelim, no lo eorrijió el pre

cepto de absoluta prohibición que encierra el

Koran, ¿qué se podrá esperar de los modern >s

Alí, aunque sean miembros de una sociedad

de temperancia?
Decídalo el lector.

Por lo (pie hace al cautivo, ni una sola vez

habló a Zaida de los ultrajes que le infería su

carcelero.

¿A qué arlijirla con la relación de niales que
ella no jiodia remediar, sin esponerse a come

ter alguna imprudencia que comprometiese el

éxito do sus amores?

Mas valia, pues, resignarse i aguardar me
jores dias.
Gonzalo no solo calló lo que padecía, sino

que aun hizo concebir a la candorosa Zaida

que el trato de Alí iba humanizándose, merced
ala humildad con que él lo trataba. Esta ino

cente mentira produjo el efecto de tranquilizar
algún tanto a la jiobre niña, que harto sufría

con la separación forzada de su amante que le

imponía la suerte.

XVI.

Habíase terminado el mes de prisión que la

severa justicia de Zelim tenia determinado,

jiara castigar las insolencias i blasfemias del
'

perro cristiano, como él lo llamaba.

Iba, ¡mes, a volver a la vida diaria del tra

bajo incesante i a esi»onerse de nuevo a los

ultrajes que su guardián le prodigaba.
Por una jiarte Gonzalo celebraba este cani-1

bio, ¡mes le proporcionaba ocasión de hacer1

algo pura preparar su fuga, lo (jue le era im- ¡

posible hacerdes.le su prisión; jira* la otra,
veia eon jieiia que era preciso decir adiós por
algún tiempo a las dulces i misteriosas citas
de la noche, a los gratos coloquios i amantes

traqi-H-tes que entretenían sus vijilias.
Lacillo habria sido provocar otra- escena

semejante a la que- lo llevé, a la prisión, pero'
entonces ¿a quién, encomendar A negocio de
su fuga?

A Zaida la b nía inhibida de tomar en él

parte alguna, pues temía su iriesjieriencia i la

imjirudcnte confianza con que las mujeres se

lanzan, sin reparar en los obstáculos, a la eje
cución de un proyecto que las halaga.

E!, AAvalúente é\ d Valhvar a ('bola

< ¡iipi'i sa; i en» sta convicción, sus pensamien
tos so fijaron en ella d-sde el primer momento
eu que pudo, merced a Zaida, contar con los

recursos de dinero, que lo eran precisos para
realizarla.

Dolorosa fué la despedida en la última no

che qae pasó encerrado. A Zaida le parecia
Aja** no debían verse mas i derramaba abun

dantes lágrimas sobre el pecho de su amante,
• pie la confortaba con enérjicas i animosas

frases.

-Nuestro amor, le decía, nació entre el

danto, ¿(jnées para nosotros un sacrificio mas?

■Ahora, lo queme resta recomendarte es la

prudencia. Ni una sola j>alabra,ni unjestoque
jnieda vendernos. Si hablas dormida, no per
mitas en tu aposento ni a Zora misma. Si estáis

triste, muéstrate alegre delante de los demás;
sofoca, si es posible, los latidos de tu corazón.

—Por tí, respondió ella, no hai sacrificio que
me pan-zea duro. Seguiré fielmente tus ins

trucciones, i no tendrás que quejarte deque
falto a la obediencia que debo al que desde

esto insbmte cousí levaré como mi esposo.
—Gracias, luz de ini vida, recojo esapala

bra que tantas veces ha salido de mis labios.

Nosotros los cristianos acostumbramos dar a

nuestras desposadas un anillo, en prenda de
unión. Ni aun esa joya poseo, querida Zaida;
jiero en cambio te daré otra que estimo en

mas. Toma esta medalla (jue tiene grabada la

imájen de la Madre de Dios. Mi madre me la

dio al partir, recíbela tú como el único regalo
que jiuedo hacerte en mi pobreza.
Gonzalo colgó del cuello de su amada el

bendito talismán, único objeto que le recorda

ba su ¡latría i sus creencias.
—Pues yo juro, dijo Zaida, jior la alta se

ñora, cuya es esta eíijie, cjue seré tuva hasta

la muerte, júramelo también por ella, que si

algún dia me olvidares, en su nombre te pedi
ré cuenta de la fe que acabas de empeñarme.

—

Tuyo hasta la muerte, dijo el cautivo.

Poco rato después se separaban, atlijido el

corazón, pero lleno de fé en la d'. ina protec
tora a quien habian tomado per u -tigo de sus

amores.

XVIL

I'na vida nueva habia comenzado para Zai

da i ( ¡onzalo.

Vida austera, como el sacrificio, i mas dolo-

rosa (pie la ausencia, i que torturaba a los dos

amantes con un suplicio semejante al de Tán
talo.

Se veian niui cerca i no podían hablarse;
temii. ndo a cada, instante traicionarse a sí

mismos, ahogaban, colín. habia dicho Gonzalo,
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los suspiros de su corazón i aun los movimien

tos internos del alma.

Gomo es de suponer, la tierna, la enamorada

Zaida, era la que mas padecía cuesta lucha

asoladora.

Su tez palidecía; i el brillo fosfórico de su

mirada le daba un aspecto febril.

Por fortuna, Zelim no se ajiercibia del cam
bio ocurrido en su hija. Ocupado en sus prác
tica* devotas i en el estudio de los filósofos i

jioetas de su secta, aunque amaba con delino

a acjuel encantador jiedazo de su alma, jxnsa-
ba cjue su Zaida era sienqne la ¡mioma, candida,

que encerrada en estrecho recinto, vive con

tenta con el grano que diariamente le jiresen

ta su dueño, sin ansiar tender sus alas hacia

el azul de los cielos.

Zelim, jior otra jiarte, era fatalista como to

do buen musulmán i dejaba marchar las cosas
en manos del destino, seguro de que todo lo

que sucede en la tierra está escrito por un ba

ilo implacable, sin que el libre albeldr o hu

mano represente un pajal activo en el curso

de los sucesos.

Sus relaciones con su hija se reducían a

cortas pláticas con ella, en que a su modo le

esplieaba las nociones del mal i del bien i la

instruía en lo cjue llamaremos, perdónesenos
3a espresion, que acaso no es la mas exacta, la

iuitol--jía arábiga.
Estas conversaciones eran interrumpidas jior

bondadosas caricias i terminaban siempre eon

la bendición paterna i alguna plegaria en (pie

el anciano imploraba a los jemos del bien para

que velaran sobre aquel ser tan querido a su

corazón.

Zaida poco hablaba con él, limitándose a

escucharlo; así es (pie no liabia entre padre e

hija ese cambio de ideas que revela a la ancia

nidad esperimentada los secretos (jue pretende
ocultarle la juventud.
Tal era la situación de los personajes prin

cipales de nuestro relato. Por lo que hace a

Alí. no tenia otra ocupación (jue la de ojuiínir
h, -Gonzalo i demás esclavos, i lamentarse a

solas, de cjue sin saber cuno ni por qué, su

jentil señora no lo obsequiaba ya al venir la

noche con el consabido frasco del zumo que

huí fatal fué al patriaiva Noé.

Exiuque del Solar.

, EL PADKE ALONSODE OVALLE. (1)

(icol- n;r»i.)

En cada uno de esos libros se encuentran

vanadas noticias i ajueciables datos cjue tal

vez no consigna ninguna otra crónica i cjue la

historia aprevechará algún dia.

Los dos primeros tienen pur objeto la natu

raleza física del territorio, dividido éste en

tres secciones, a saber, Chile propio i conti

nental, las provincias de Cuyo i bis islas.

El autor describe el asjiecto del terreno,
enumera sus producciones i califica sus jiro-

júedades; habla de la cordillera de los Andes,
de los volcanes, rios, lagos i fuentes; individua

liza los tipos mas notables de los reinos veje
tal i animal, dando su correspondiente cabida
a las principales sustancias de la miner'a;

consagra algunas pajinas al asjiecto del cielo,
a la jiarticularizacion del clima, a las estacio

nes, a los fenómenos meteorolójieos, etc,
Muchas de las noticias que se dan en estos

dos primeros lil iros son tomadas del célebre

cronista Antonio de Herrera, del .Mapa de frai

Gregorio de León, de Garcilazo, ch* algunas
relaciones escritas por estranjeros, como las

de Juan i Teodoro de llrv i de otros autores;

todo lo cual advierte Ovalle, citando la obra de

donde ha sacado los datos i haciendo algunas
veces ojxirtunas observaciones críticas en ho

nor déla exactitud i de la historia.

Acaso la parte mas notable de estos dos li

bros primeros es la relativa a la famosa cor

dillera de los Andes. IA también la ma> oriji
nal, porque el autor habla en ella como testigo
de visia, ya que ha atravesado mas de una vez

la grande estciision de esas altísimas sierras.

i col. 1. -

,
íin. lil, ko dice qm- d m Francisco Nnfuz de Pi

neda i R.sonnm, es. rila.'. *n r,¡,,t;r*rfa I-:-t¡z 'vnlisc

oiind.i mitad d.l sitiln VI," debiendo decir "vu li secun
da mitad d<l si**lo XVII."

Y.i (¡iu, hacemos esta última advertencia, no Iiallamns

impropin, ni fu, -r¡i dc tiempo, publicar una nolicia dol ívt'e-

ridd muestre de campo, que cretino- enteramen fe i¿*;m ra-

d;i. Hasta aqui se huida tenido por élliino dato relativo a
'

llnseiiñan el nombramiento tic- pik mador de Y.ddivi.-l

qiu
■ li- envió l¡i audiencia de Lima, en 1(174. Asi lo at*rniü

i .1 señor Ii:uT'>s Anuía en la introducción crítico-ldoprática
'

que ]>rocciV al Cwtlh-rria ¡ñia l'ero estimo** en i «ose sion

¡ de una noticia posterior a ese en:pl'*i ' i a ese año. I es qim
liaseuñan murió en el Perú yendo n ejercer un ear^'i' du

, eorrejidor con qne el virivi liabia premiado sus lardos i je
nerosos servicios a la causa .le Castilla. Su nm.-rte debió

de li'i.M íi :i principios de llls-J, mas pro-

(Conclusion.)

Congruente con el lin cjue se jn'oj>rso, el pa

dre Ovalle dividió su obra en ocho libros, para
abrazar en ellos todas las materias que sirvie

sen jiara dar a la Kuropa un exacto i detalla

do conocimiento de (..'hile.

(1) F.n el anterior articulo si* notan dos errores que con-

Tiene correjir. Kn la páj- fdU, col. '¿ -

, Hns. '11 \ i'¿,

dio«
"

formando ;" léase "umlormando." En Li nn-.iua páj .,

I.abloment

T-

ri lidie

ladir v

i Fr n

■a de i

padre p

noiiei,\ de mi» in fonnar -ion que eu jrmin
. capitán don Juan du Astorga i lleta pnr

layordon Fernando do Pin.ola R.senñrm, svi

r> prinioj.'nito del maeMre de campo j, m ral

coNuñ./de Pineda i i;.,M-im;iii id.* doña Fran-

Cea. lejitin.a esposa d.l maestre dc .'ampo. Diclia

ion tenia por objeto proliar el d. rec lio proicren-
t'eri.lo don Fernando a una encomienda que mi

.seia eu . 1 pueblo de (Vlbilito, en ,1 obispado do
ion. Cuatro test i -os

que se presentaron deelarn-
de junilllelltO que i'lll público 1 nobllo i|Ue . 1
le campo jen, ral dou Francisco I ¡os, -uñan habia

ludid,.., ,n el Perú, en un v,aje que hi-

ITejtmielito que el \ irrei le liabia C..U-

lll-;";

d. 1 .

habian ■.i-.li.

qu,

rqlllil
ill lus

r^alran li

los t.

i'clehr

delicia del maestre de ,-nmp,

l.i:t de junio de Misi.) l'.si,. itMouinenlo i

vn del Ministerio del Interior, estante nú

¿, legajo rutulado Memoriales auti<jau$ \ 111

's i .1. p- u-

olia.

i" uní.

dc («* ras.
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XVIII.

Apesar de lo dicho, la incomunicación de

los amantes no era tan estrecha, que alguna
vez no hubiesen cruzado una cjue otra palabra
o trasmitídose sus impresiones i deseos por

medio de billetes escritos en caracteres arábi

gos, pues Gonzalo hablaba i escribía primoro
samente este delicado i jíintoresco idioma.

En varias ocasiones el esjiañol habia visto

caer a su lado saquitos que contenían monedas
i jovas de gran j*recio i que él enterraba cui

dadosamente en un sitio oculto, guardándolas
como medio de jirocurarse la libertad.

Cuando por acaso se le daba alguna comi
sión fuera del palacio de su señor, aprovecha
ba el tiempo jiara hablar con un mozo arago
nés llamado Kojer, cautivo como él, i como él

valiente i discreto,

Entrambos concertaron un jdan de fuga, que
debia ejecutarse en la siguiente luna, aprove
chando la oportunidad de una fiesta relijiosa,
cu va espectacion tenia de tiempo atrás albo

rotados a los moros de Granada. La. ocaAon

era propicia, i por lo tanto, la. fuga no debia

demorarse un instante mas.

Con el dinero de Zaida, Itojer debia adqui
rir secretamente dos magníficos caballos ára-

bes, armas i las provisiones inelispensables jia
ra el viaje que iban a emjuvnder.
(rónzalo, ajiesar de la confianza que le ins-

jir.iha su amigo, no le revelé) todo su secreto.

La fuga de Zaida era un misterio para el ara

gonés.
])e cuanto paso importante se daba. Zaiela

se instruía por medio de billetes, cjue su aman

te le dejaba entre los mirtos del jardín, i cada
noche al reeojerse oraLia fervorosamente a la

Vírjen jior el Linón éxito de sus jiroycctos.

Aejuella creatura candida i anjelieal se sen
tia tranformada por la nueva fé que interfec
tamente conocia. Su corazón ansioso do afec

to i rebosando de ternura, hallaba un gozo in

finito en orar a la Inmaculada Madre del Re

dentor. Su oración era una de esas plegarias
que solo brotan de un corazón inocente i que

no se esjiresan por medio de palabras, sino

con anhelos i suspiros.
La hija- de Zelim era cristiana de alma antes

de recibir el bautismo. El amor la había lle

vado a la verdad i sus esperanzas de ventura

terrena se confundían en ella con el tierno i

delicado cuito quo profesaba al verdadero

Dios.
-—

¡Que no muera, Madre mia, esclamaba, sin

haber recibido el bautismo! quiero ser cristia

na como Gonzalo, i si él es huérfano, como yo,
ambos no tendremos otra Madre que tú.. .

Así se esplayaba aquel corazón inocente, en
las horas en cjue, desechando la natural in

quietud (pie la devoraba, ponía su esperanza
en los cielos i su causa bajo la jiroteccion de

la que saludamos con cl dulce nombre de R< -

fujía de los cristianos.

Gonzalo también oraba, pero sus votos iban

mezclados de tristeza: veia llegar ol dia de la
libertad i temblaba de que pudieran salir falli

das sus esjieranzas. En la dolorosa escuela

del sufrimiento habia aprendido a desconfiar

de la ventura.

XIX.

Era llegada la víspera del dia anhelado.

Mientras 1* is musulmanes se entregaban a su

regocijo, en los afueras de la ojmleuta ciudad,
dos cautivos se entretenían conversando tan

sedosamente, como si temieran cjue el viento

arrebatando sus palabras, las llevara a los oí

dos de sus opresores.

—Bien dices, Gonzalo, decia ol mas joven,
en estos asuntos toda jueeaueion os poca. Sin

embargo, las medidas están tomadas con

acierto i confio en (jue saldremos sin tropiezo
alguno de la villa.
— -.Dónde estarán los caballos'?
- — 1 Ai este mismo sitio, dos horas antes ele

amanecer. \ uelve ahora a tu casa, jiara no in

fundir sospechas. Ahí tienes la llave con que
has de abrir la jiuerta de los jardines que te

dará salida al llano. La llave me cuesta un
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tesoro; pero h ngo conlia.nza en qne no me ha La joven mora no se atrevía, sin embargo,
engañado el judío que la fabricA— No hai , a marchar siu desjiedirsc de su jiadre.

jiuerta (pie no abra esta llave, me dijo; la he ¿i Auno no recibir por vez jiostrera la hendí-

¡Hubado a hurtadillas en la casa de mi amo i ¡ cion de su mano'? ¿(Auno neg-u* el último beso

te aseguro que es una obra maestra.- Couque a esa frente helada por la ancianidad i el de-

íidios: ¡confianza i juudeiicia! seiigaño de la vida?
- Adiós, líojer, cunqde ]>or tu jiarte oxac- ■ Las tristes rctlecciones que se hacía la. inl'e-

tameiile lo convenido, que por la mia no hai
,
liz doncella j-arecian ahogar jior instante-sel

cuidado. | fuego de su amor i el deseo de abrazar la nue-

Los dos cautivos, desjmes de abrazarse es- va fé, pero estos dos sentimientos ardian en su

trochamente, se dirijicron a la ciudad jior dis- alma con inestinguible fuerza.

tintos caminos, i si después se hallaron al pa- Ser cristiana i ser esposa de Gonzalo era

so en una calle, jirosiguieron andando sin j jiara ella el decreto de la Providencia, la as-

saludarse, como si realmente no se conocieran, jiiracion suprema ele su vida. LAsj>iu.*s de esto,

no le importaba morir.

XX.

XXI.

¡Pobre Zaida! Anhelaba la fuga con todo ol I

ardor de su alma i sin embargo, lloraba des- 1 El corazón, como el mar, tiene tormentas

consolada. desaladas. ¡Ai del (pie naufraga en ellas i no

Iba a dar i'.n eterno adiós a su padre i esta encuentra para- salvarse ni una es-rcll-i (¡ue !o

separación destrozaba su jiecho. i guie, ni un jiedazo de remo con que cortar la

Todo lo que la rodeaba le recordaba su in- '
corriente!

í'ancia; cada ilor del jardin, cada mueble de su : Por dicha, Zaida tenia tomada su resolución,

estancia adquiría vida a sus cijos i h* parecía sabia dónde estaba el jmerto en (¡ue liabia de

ver en cada uno de esos mudos testigos de sus terminar su viaje. Armada de un valor supre-

Inchas un censor que le afeaba su ingratitud mo i dominando sus angustias, víéi llegarla

para con el veía -rabie viejo (¡ue laido la amaba, última noche que habia de juisar bajo ei techo

Se esl remecía de su j ¡rojea sombra; sus aves jiaterno.
sofocados le infundían ¡>avor; nada queria ver lAlirada cn su habitación, acomodó en un

ni oir de lo que la rodeaba. Isaquito cuanto tenia ele mas valor en joyas i

Xo era aquella la buha amarga i dolorosa pedí cría, esciptuando un collar de jierías con

int re el amor i el deber, era. el combate ele elos broches de diamantes ejue dejó sobre una

amores quo se disjiutaban su alma. , mesa.

¡Su esposo i su jiadn ! Hecha esta jirovención, llamó a Zora, su fu l

¿Cómo queelur con éste i abandonar al jui- ! i discreta sirviente, la única (jue poseía algu-
n.ei.i? . na jiarte de sus secretos.

r-Cómo obligar a (¡miz. do a jiermanecer on - Zora, dijo a la nubia, que acudió al ins

ta esclavitud, añadiendo ,*i la carga de sus hie- tante. d-osde mañana serás libre; con este co

rros el tormento devorador de un amor inqio- llar juiedes rescatarte diez voces,

sibh ? | -¿tV.m.i te jiagaré, si*ñora, tan gran beiiefi-

Su fuga causaría acaso la muerte del cjue
; ció'? rejilieó la negra, arrayados on lágrimas los

habia jirob ¡ido su infancia, que no jiuelria re- ojos.
Aslir a semejante golpe. I - Xo olvidándome nunca.

Lu que d< ¡a la morada do sus jiadres ¡ni- iC'iié! ¿vas a separarme de tu lado'? Pues

pulsada, jior una jiasíon baladí, tiene mas áni- a ese jn'i ■cío renuncio a la libertad.

mo (¡ue la jé.viii virtuosa a (juíen uua suerte ¡ Vi! mi fiel Zora. Es jireciso qne te aban-

implaeable coloca en tan duro estreiuo. dom ■!

La que ve e-n la fuga dr\ hogar uu camino1 -■ laibaices ¿eres téi la cjue .vas a dejar esta
doloroso trazado j>or (i deber i la conciencia, casa'?

la emprendo con j*nso lirme, juro riega cení. -Silencio, Zora; ni una jialabra mas. Xi

lágrimas de sangre (.ola jiaso (¡ue la aleja de aun lo que has oído debí decirte; calía, olvida

aquellos umbrales queridos. i mejor lo (pie me has oido, jiorque una indis-

¡Cuánta amargura no habia en los jiensa-
'

erecion tuya jiodria ¡lerderme.
míenlos de Zaida! Ll jiorvenir habia. perdido ,

— Vé donde quieras, \ o a todas jiartes te
en aquel momento ;-u r.e.ado color; la osjie- seguiré. Lil ¡re o esclava, viviré consagrada a

euiza. jiálida i triste se desvanecía a. sus ojos i senirte toda mi \¡da.

i ¡ étnjel del sacrilicio enlrefejia agudas e-sjiínas
--

Deja, Zora, (pie se cumjila mi destino, i

a su diadema de aiinavs. no ligues tu suerte a la mía. (pie acaso soi se-

léero era fuerza seguir cn el camino comen- najante a aquel árbol que cou su sombra da

zado i emj'ivnder ia maicha sin volwr la vis- la muerte, bástelo saber cjue donde voi no

ía atrás. i jmedes ir.

Ln -.ano nublaban su frente siniestros jiro-
— ¿.At.! larga tu ausencia'?

sajios, ya era tarde jiara detenerse. |
■■ Lternaquizas.



— ¿Qué va a ser de mí?

- A An-uélate. hermana mia; quizas to aguar
da la dicha en la cabana de tus padres, a la

sombra del b isq-ie nativo.
Por lo (jue hace a

mí, no soi sino una flor caida en la corriente

de las aguas ¿a don le va"? ¿en qué playa será

arrojada'*' Esos son secretos del porvenir. Aho

ra, alirázame, como abrazarías a una herma

na, si la tuvieras.

La altiva señora i la humilde esclava, con

fundidas en un abrazo estrecho, mezclaban sus

suspiros i sus Ligrimas i se despedían con el

juvsentimiento de (jue aquel era el último

a-dios.

Zaiela, algo rejmesta de su emoción, fué la

primera en desjirenderso, i señalando con un

ademan inijioneiite la puerta del camarín, des

pidió» a la afiijida negra, (pie desde el umbral

se volvía otra vez a contemplarla.
Sola ya serenó su rostro i cojiendo un 11a-

vin de oro, abriéi la juiertadeun panadizo que

comunicaba el i rectamonto con las habitacio

nes del anciano Zelim.

¡Zaiela iba a desjicdirsc de su padre!

XXII.

La habitación particular de Zelim no s>

asemejaba un nada a las que tenian jiara su

descanso los moros de su estirpe i fortuna,

Xo so veian en ella los cómodos divanes, las

juimorosas alcatifas de IVrsia, ni los muebles
incnistados de nácar i oro. Sed.uv la jiobre
mesa (jue oeujiaba t.-l centro, no ardían los

jierfumes orientales en primorosos pebeteros.
ni las bujías aromáticas de cera de colores

esparcian ese tenue i j*o.'ticu resjilandor de

quo tanto gustaban los árabes.

Solo una lámpara de hierro alumbraba un

rollo do jieigainin.is. que eontciiian los versí

culos do Koran, que el anciano ívjiasaba en

aquellas horas de meditación i de silencio.

Zelim no leía, sinembargo. El sueño halda

rendido su venerable cabeza, (pie se halda des-

jdomado sobro el respaldo ele un alto sillón,

que en otro tieinjio cojiera en el pillaje de un

camjiametito cristiano.

Zaida. trémula i sobresaltada, abrió repen
tinamente la jiuerta de la habitación i quedó
se jiarada contcmjilando a su jmdre.
—XA. elijo, no le hablaré, me acercaré (pie-

do, besaré su mano venerable i mi último

adiós, aunque mudo, será mas cariñoso i elo

cuente.

Acercóse al anciano, besó su mano enflaque
cida; ya iba a alejarse, cuando Zelim, sacu

diendo su Jiesa.do sueño, despertó, fijando en

su hija una tierna i amorosa mirada.
— ¿(¿nó vienes a buscar, jierla de Parosa. a

este sitio donde lio hai nada que |moda en

cantarte'? ¿(¿nó busca la juventud en el jiobre
retrete de la. vejez desengañada'?
--Soñaba contigo, jiadrc mío, respondió

turbada la joven, soñaba (pío ibas a enquen-

n —

der un viaje i que te separabas do mí sin de

cirme adiós. l*Ata imajinacion me de-pertó,
voh' a buscarte i hé ahí jiorejue me tienes a tu

lado.

-—Los hombros, Zaida, estamos siemjire de

camino, i cada ¡lisiante (jue avanzamos en la

vida nos acerca al término de la carrera. El

varón virtuoso no teme tocar esa meta que es

ol dintel del jiaraíso, i en cada aliento lanza

una asjiiracion dol alma jior llegar mas juvs-

to. Viene, al lin, un dia en 'pie el jieregrino
encuentra a su jiaso al ánjel Asrael qm*, ar

mado de la muerte, toca su frente con su ce

tro helado; entóneos el cuerjio, osa vestidura

prestada de (jue habremos ib- desjiojanios al

fin, cao en tierra i vuelve a su oríjen primero,
mientras el alma, revestida de formas aéreas i

gloriosas, se eleva a los astros, donde moran

los escojidos. Xo temas, hija mia; mi diestra

debilitada se niega a sostener el alfanje del

islam i mis anos no me jieraiiten apartarme
de esta mansión querida. El único viaje que

va me es dado hacer, es ol de. la tumba: la

única separación que nos aguarda, es la ele la

muerte.

—

¡Amargo adiós! dijo Zaiela, jiorque es

eterno .

—Procura, hija mia, cultivar en tu alma la

simiente do la virtud. Sigue, como hasta hoi,

honrando la ancianidad de tu padre i cum

pliendo fielmente las enseñanzas del Profeta.

Sigue siendo siemjire la (jue has sido hasta

aquí, i si jior la loi de la naturaleza, nos sej-a-
ranios algún dia, será para volver a hallarnos

mas allá.'"
El moro estaba enternecido; Zaida no alen

taba casi.

(Ada jialabra del anciano era un haipon
que la traspasaba el pocho, un rejiroche ino-
i'ente del jiaso desesjierado (jue iba a dar.

—

Vaya, mi Zaida. jirosiguió el viejo; no te

atornieiiti-s con imajiña -.iones vanas. A é a

descansar, que ambos necesitamos rojioso i

bien salios epio me gusta saludar al sol en su

nacimiento.

—Xo me iré. padre mío. sin cjue antes me

hayáis abrazado i bendecido otra xoz. I al

decir esto. Zaida estrechó convul-dv.-imente al

noble anciano; que la tuvo en sus brazos largo
rato.

- Eres buena i amante con tu j -adre, dijo
Zelim; Alá te dará por reeomj>eusa largos dias
de felicidad sobre la tierra.

Zaida cayó a sus jiantas i recibió la bendi

ción (pie el viejo musulmán b* daba con mano

temblorosa. Yo \oz j ¡atermal murmuraba toda

vía j»h garlas di* felicidad jior la hija de su

corazón, mientras .Ata si- retiraba aj>n ■surada-

mente, temerosa sin duela do que la traiciona

ra su jiropia emoción.

Pensativo quedó el vieéjo con lo (pie acababa

ile ocurrir.

—■¿Será esto, se decía, un anuncio ele mi

muerte, que Alá habrá querido enviarme por



los labios do mi hija? ¡Quién sabe! La muerte

es ol reposo i mi porvenir está en manos del

destino.

Media hora después, Zelim dormía profun
damente.

XXIII.

Gonzalo i Zaida habian combinado jierfec-
tamente su fuga. Los criados de Zelim, que

pudieran impedirla, quedaban inutilizados jior
medio de un narcótico que Zaida había hecho

mezclar cn una bcbiela cjue acostumbraban

tomar en la cena, (rónzalo podia seguro de

jar la sala donde lo encerraban para dormir,
reunirse en el jardín con su amada i salir jun
tos jior la jiuerta, valiéndose de la llave (jue

líojer liabia comprado al judío.
Por lo que hace a los guardas de la ciudad,

no podían temerlos, desde (jue el palacio de

Zelim se hallaba fuera de los muros. En un

sitio cercano i escondido en un bosquecillo los

aguardaba líojer con armas i caballos. Hasta

aquí todo ofrecía seguridad, lo domas quedaba
en manos de Dios.

XXIV.

Tan diversas emociones hubieran quebran
tado el alma de cualquiera mujer (jue no fuese

la animosa Zaida; pero su corazón estaba

templado en heroicos sentimientos i eran no

bles i santos los móviles a que obedecía.

Pasada la tremenda jirueba de la desjicdida
que tanto temia, cerró los ojos a cuanto deja
ba atrás i en ol secreto de su estancia oró con

mas fervor que nunca hasta desjmes de media
noche.

(¡ranada, la ciudad de encantos, la perla dc

occidente, con cuya posesión deliran todavía

los árabes africanos; esa maraliilla del arte,

cjue una hada imajinó en sus sueños, jiarecia
en aejuella hora un vasto sejiulcro. El silencio

reinaba en sus estrechas calles. Sus hogares
estaban mudos i ajiénas si velaba algún solda

do en los minaretes de sus torreones.

El mundo habia acallado sus ruidos i hashi

la brisa jiarecia dormir en su vega jieri'umada,
valle delicioso que riegan dos arroyuelos de

diáfanos cristales, donde lo.s bardos moros, i

desjmes los cristianos, han ido a buscarlas

risueñas i elevadas insjiiraeiones cjue brinda

el osj reo télenlo de la naturaleza.

Todo era soledad i silencio, todo misterio i

poesía.
.Mui alta ya, sobre' las montañas, se levan

taba la luna, retlcjando sus rayos cu las forres

de la ciudad i en los árbolos i arroyuelos de la

rafa i sobre las nieves eternas de la sierra.

La luna estaba de menguante i su fulgor me

lancólico i misterioso, derramaL>a jior do quie
ra una dulce tristeza.

Los j-irdines de Zelim, situados, como he

mos dicho, on los alrededores de (.¡ranada,

M2 -

| participaban del grato hechizo de los contor

nos, no oyéndose en su recinto otro rumor

escapar e.(jue de las fuenteeíllas que dejaba]
agua de los surtidores con ese manso murniu

lio que ed cruzan Indaga i al oído, según la feliz

esjiresion de un gran jioeta.
Sin embargo, aquel jardín no estaba solo.

i Dos sombras lo cruzaban con jiasos tomero-

¡ sos i turbados; Zaida i el cristiano, vestidos

'ambos a la usanza mora, recoman sus callos

de mirtos, asidos de la mano, tan estrecha

mente como si alguien pugnase por separar-
1 los.

I Tras corto andar por aquel hermoso labe

rinto ele árboles i flores, llegaron a la jiuerta
«jue comunicaba los jardines con el campo.
Gonzalo la abrió con la llave que habian ob

tenido del judío i la jiuerta cedió, sin resisten

cia, dándoles franca salida i esjiedito camino

hasta el bosquecillo cercano, donde los aguar
daba el aragonés líojer, disfrazado igualmen
te que ( ¡onzalo, con la túnica i turbante de

los sectarios de 31 ahorna. Este disfraz, con
venido de antemano, era una precaución mas

cjue necesaria, pues, aunque la caravana jx-n-
saba tomar caminos estraviados, era jireciso
estar prevenidos para cualquier enfadoso en

cuentro, en que sus trajes de cautivos habrían

dosjiertado fatales sosjiechas.
Xo jioco soiprendió a Piojer la compañía

que traía consigo su hermano de cautiverio;
jiero su admiración creció sobremanera al sa

ber cjue la hermosa joven con quien iban a

emprender la fuga ora, ni mas ni menos que
la misma hija del fanático i opulento Zelim.
—líojer, le dijo (¡onzalo, he aquí a Zaida,

mi esposa, que deja la inorada de sus padrea
jiara sor la compañera de mi vida.
—

¡l.íendita sea la Providencia, contestó el

aragonés, (jue ha elejido a la hija del mayor

enemigo del nombre cristiano jiara instrumen

to de nuestra libertad! Vo os juro, noble so-

ñora, inmolar mi vida jior salvaros a vos i a

vuestro esjioso de cualquier peligro (jue ilu
diera sobrevenir.

! Pronto los fujitívos estuvieron a caballo lan

zándose al galopo jior la vega.
—AI fin ívsjiiro, elijo Zaida a su amanto, al

tin estamos libres i en camino de asegurar
nuestra ventura.

- Sí, mi Zaida, todo nos favorece, aprove
chemos los instante, i cuando Granada des-

jiiorte de su sueño, estaremos mui lejos de sus
murallas. Ahora mas quo nunca te lo repito,
¡tuyo hasta la muerte!

—

¡( Hi! i ejiítome otra voz que me amas,

(¡onzalo; necesito o i rio, jiorque esta noche he

jiadeeido mucho i no acierto a creer cn nues

tra felicidad.
- Xo temas, alma mia. Dios, (pie ve la pu

reza de nuestras intenciones, será ed escudo

[pie nos proteja. El, (jue nos ha dado fuerzas

para luchar contra nosotros mismos, allanará
el camino i des\íará los escollos. Mira, vo




